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A      su madre, un ser sobrenatural le advirtió 
que su concepción sería sobrenatural; su 
vida, estuvo llena de sabiduría y enseñan-
zas que sirven de ayuda para muchos has-

ta el día de hoy; el estudio de sus discursos y la nar-
ración de su vida causa interés a muchos académicos 
contemporáneos, a pesar de que hayan transcurrido 
cerca de dos mil años desde que éste intrigante hom-
bre nació; incluso, en su tiempo, y posterior a él, 
muchos creían y aseguraban que era en parte divino 
y en parte humano; sus enseñanzas, por otro lado, 
impartían amor y bondad al prójimo; antes de su 
muerte, fue acusado de conspirar contra el imperio 
romano; y tras su muerte, fue visto en otros lugares, 
como un símbolo de resurrección… Hablamos de 
Apolonio de Tiana, un filósofo griego, a veces, lla-
mado el otro Jesús1.

       Este es el primer relato extra-bíblico que ten-
emos de nuestra era concerniente a la muerte y resur-
rección. Apolonio de Tiana, vivió paralelamente con 
Cristo. Lo interesante de esto (aparte de su notable 
paralelismo en la historia con Jesús de Nazaret), es 
la concepción de “muerte y resurrección” dentro 
de la cultura grecorromana. Para el mundo clásico, 
contemporáneo de Cristo, no era extraño hablar de 
resurrección; la muerte era vista como un símbolo 
de liberación. Aristóteles, por ejemplo, habla de la 
felicidad después de la muerte2. Por lo mismo, no fue 
extraño para los primeros cristianos creer que Jesús 
había resucitado de entre los muertos venciendo las 
cadenas de la muerte, y que, a causa de ello, podían 
optar a una resurrección. 

       En este nuevo volumen de Sefer Olam, los autores 
han tratado de demostrar que la muerte  es temporal 
y que la resurrección de Jesús es la victoria sobre la 
consecuencia del pecado: la muerte. El estado de los 
muertos, es un simple sueño, debido a que “Cristo 
ha resucitado de los muertos” (1Co 15:20) y con él 
“todos serán vivificados” (v.22). 

1. Pajares, Alberto Bernabé, ed., Filóstrato: Vida de Apolonio 
de Tiana (España, Madrid: Editorial Gredos, S.A., 1992).

2. Kurt Pritzl, “Aristotle and Happiness after Death: Nicoma-
chean,  Ethics 1”, Classical Philology, Vol. 78, No. 2 (Apr., 
1983): 1-10.

Editorial

Josué Gajardo
Los Directores de Sefer Olam Magazine
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He escuchado toda mi 
vida los peores cuentos 
sobre la muerte, y creo 
no ser la única, pero en 

realidad ¿qué es la muerte? ¿Es aca-
so que vivimos en un mundo donde 
nuestro único temor es morir? 
¿Cómo moriremos o cuándo? A 
muchos les aterra la idea de morir 
lejos de su lugar de origen y a otros 
morir sin cumplir sus más anhela-
dos sueños. Hace poco conocí un 
hombre que viajó desde Canadá a 
Perú solamente para conocer cier-
tas ruinas históricas. Este hombre 
estudió desde muy joven todo al re-
specto, y ya de anciano finalmente 
pudo conocer en vivo lo que había 
estudiado en libros y documentos. 
Lo triste es que un paro cardíaco 
cerró sus ojos después de cumplir 
su sueño. Entonces, si lo analiza-
mos bien, muchos vivimos por un 
sueño que solo en algunas ocasio-
nes podremos cumplir, ya que no 
todos compartimos las condiciones 
económicas de este anciano, o quizá 
la misma determinación para llevar 
a cabo su anhelo.

No es la 
muerte lo que 
debe preocu-
parnos sino 
la vida que 
llevamos.

       Estamos en el siglo XXI, donde 
todo lo que nos proponemos lo 
podemos cumplir, sin temor alguno. 
La ciencia ha aumentado de manera 
indiscutida y uno puede mantener 
sus recuerdos vivos mediante fotos, 
videos, y todo cuanto la inteligen-
cia humana haya podido crear para 
este fin, sin vivir bajo la sombra 
de la muerte. No debemos ver a la 
muerte como una amenaza perman-
ente, después de todo en algún mo-
mento de nuestra vida ella tocará a 
nuestra puerta y no va a esperar a 
que completemos nuestros asuntos 
pendientes. No es la muerte lo que 
debe preocuparnos sino la vida que 
llevamos, el recuerdo que vamos a 
dejar en aquellos que nos aman, en 
lo mucho que pudimos hacer en el 
diario vivir, las metas que alcanza-
mos y los sueños que cumplimos. Es 
decir, la vida es para buscar cada día 
la felicidad, lo que realmente nos da 
momentos en los que podemos decir 
que somos muy bendecidos. En este 
sentido son precisas las palabras 
de Confucio: “uno no sabe aún que 
es la vida, como podría conocer 

La Muerte: ¿Qué hay detrás?
Sadith Cotrado
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Si tenemos Fe en Dios
tendremos esperanza

en nuestros corazones,
y así la muerte también

será vencida.
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conocer qué es la muerte”. Este filósofo fundamen-
taba su teoría hacia la vida y la perfección de uno 
mismo, lo cual es curioso ya que la Biblia nos dice 
que debemos tener el carácter perfecto de Cristo; 
un filósofo que creía en lo que podía ver y tocar 
tenía en cuenta las palabras de un libro diseñado 
por Dios, lo cual significa que la vida es mucho 
más de lo que la muerte puede representar para no-
sotros.

       Como jóvenes cristianos tenemos un extra que 
nos hace vivir mucho mejor, una sola palabra que 
puede cambiar el rumbo de nuestro camino, aun si 
estamos errados: esperanza. Si tenemos fe en Dios 
tendremos esperanza en nuestros corazones, y así 
la muerte también será vencida. Es cierto que aún 
con la esperanza viva en nosotros no podemos evi-
tar el dolor y la nostalgia de perder a alguien, y 
eso lo sé muy bien; es una herida causada por el 
enemigo de todos, como si un golpe en el corazón 
fuera a derrumbarte y la sola idea de no ver, sea 
por corto o largo período de tiempo, a una persona 
que amas mucho te lastime por dentro. Entonces 
debemos aferrarnos con más fuerza a la esperanza 
y el consuelo del Altísimo, no queda más. Las he-
ridas con el tiempo cierran y solo queda el bello 
recuerdo de alguien y la esperanza de que si vives 
en Cristo, lo volverás a ver pronto, y la vida debe 
seguir; el continuo tropezar y levantarse del diario 
vivir debe avanzar (quizá un poco lento), pero no 
debe detenerse ya que si nos quedamos viviendo en 
las penas del pasado tendremos muerto el corazón 
y el espíritu y continuaremos viviendo solamente 
porque sí, sin motivo ni razón, y eso tampoco es 
vivir.

        Muchos escriben sobre la muerte, aquellos que 
las han visto de cerca, la ven como un nuevo inicio, 
un chance más de hacer las cosas bien. Lo curioso es 
que un 50% lo cumple y el otro pues recibe una y otra 
vez estos inicios hasta que no hay más. Leonardo Da-
Vinci decía: “Así como una jornada bien empleada 
produce un dulce sueño, así una vida bien usada 
causa una dulce muerte”. Tengamos entonces una 
buena jornada en nuestra vida. Lee Filipenses 1:2.

La Muerte: ¿Qué hay detrás?

       No es un mito, la muerte existe, algunos se 
preocupan por ella y discuten sobre formas de 
comunicarse con los que ya no están, usando las 
emociones de aquellos que los extrañan para crear 
ambientes fuera de lo normal, los cuales corre-
sponden más a deseos profundos del corazón que 
hechos reales, jugando con los sentimientos de las 
personas, pero la Biblia también se manifiesta al 
respecto: “Porque los que viven saben que han de 
morir; pero los muertos nada saben, ni tienen más 
paga; porque su memoria es puesta en olvido. Tam-
bién su amor y su odio y su envidia fenecieron ya; 
y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace 
debajo del sol.”1.

       La Biblia es clara al respecto: solo aquel que 
nos dio la vida puede hablar de la muerte como tal, 
y asimismo abrió la puerta de la esperanza para 
quienes en Él creen. Entonces, ¿qué es la muerte 
para nosotros? Tan sólo un sueño prolongado al que 
todos llegaremos y del cual un día todos despertare-
mos; pero solo nuestras decisiones del presente nos 
dirán si despertaremos tan sólo para sufrir un sueño 
eterno y final, o despertaremos para vivir eterna-
mente, la anhelada resurrección para vida eterna.

Referencias
1. Eclesiastés 9:5-6
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Entre los muchos textos que se han utiliza-
do para defender la doctrina de la inmor-
talidad del alma y del infierno como lugar 
de tormento eterno y sin fin para los pe-

cadores, está la parábola del rico y Lázaro, ubicada 
en Lucas 16:19-31. Esta parábola describe a dos 
hombres de distinta condición quienes, después 
de morir, llegan a lugares igualmente distintos (el 
rico a un lugar de tormentos en el Hades y Lázaro 
al seno de Abraham), y retienen su conciencia “en 
el más allá”. Muchos ven en esta historia una su-
puesta familiaridad de Cristo con el concepto de 
un estado consciente después de la muerte, con la 
recepción inmediata de la recompensa después de 
la muerte y con la existencia de un tormento du-
radero para los malvados. El punto es que ninguna 
de estas enseñanzas es coherente ni con las otras 
enseñanzas de Cristo, ni con otras doctrinas cris-
tianas; ni siquiera lo son con las otras Escrituras.

       El  propósito del siguiente trabajo es enfocarnos 
brevemente en el contexto de la parábola para intentar 
dilucidar su significado y por qué Jesús la eligió como 
enseñanza, y por qué Lucas la eligió como relato.

Pasajes previos en Lucas 16
       El capítulo 16 de Lucas inicia con Cristo hablan-
do de la parábola del mayordomo infiel, la cual 
también es controversial en su enseñanza (vv.1-
12). Posteriormente Cristo habla sobre las riquezas 
(v.13) y la perpetuidad de la Ley (vv.16-17). Luego 
menciona una advertencia contra el divorcio (v.18) 
y posteriormente la ya aludida parábola del rico y 
Lázaro. Aunque no parece haber una línea central 

en este capítulo, una mirada cuidadosa nos 
entregará las claves necesarias para in-
terpretar la parábola del rico y Lázaro.

      El primer tema que se reitera en el capítulo tiene 
que ver con las riquezas. La parábola del mayor-
domo infiel comienza mencionando a un “hom-
bre rico” (v.1) que da una sentencia de despedida 
al mayordomo infiel, y finalmente “lo alaba” por 
su sagacidad (v.8). Los versículos 9 y 11 hablan 
de las riquezas, y el 10 de “lo más” en contraste 
con “lo poco”. El versículo 13 menciona a las 
riquezas como un rival de Dios en cuanto a la fi-
delidad de los hombres. El versículo 14 dice que 
los receptores de las palabras de Jesús en Lucas 
16, los fariseos, eran “avaros”, es decir, codicia-
ban las riquezas. Claramente, cuando se presenta 
al primer personaje de la parábola que estudia-
mos, el hombre rico, inmediatamente el contexto 
señala no meramente a un hombre que tiene mu-
chas posesiones, sino que a alguien que no sirve 
a Dios sino a las riquezas, y que no admira los 
asuntos celestiales sino cualidades terrenales 
tales como la sagacidad, la astucia y el engaño.
	
       El segundo tema presentado de manera consis-
tente en Lucas 16 tiene que ver con la perpetuidad, 
permanencia e importancia de la Ley de Dios. Mien-
tras el protagonista de la primera parábola – el may-
ordomo infiel – destaca por su astucia y sagacidad, 
reduciendo los montos de las deudas de los deudo-
res de su amo y así ganando su simpatía por medio 
de engaño, Cristo muestra que debemos aprender 
de tal mayordomo sobre cómo no proceder.  (ganar 
amigos por medio de riquezas injustas tal como el 

Dr. Francisco Andrade

Estudio contextual de la parábola de “El 
Rico y Lázaro”
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El hombre rico repre-
senta a quienes care-
cen de amor por sus 
hermanos, y viven 
una vida de engaño 
pensando en que sus 
riquezas los manten-
drán libres de conde-
nación

mayordomo, buscar ser recibido en las mora-
das eternas tal como el mayordomo) el versículo 
10 nos plantea un sendo contraste: ser fiel en 
lo poco y en lo  “más”, a estricta diferencia del 
mayordomo de la parábola. Un cristiano debe 
ser fiel en su comportamiento, pues esto obedece 
a lo establecido en el noveno mandamiento: “no 
darás falso testimonio en contra de tu prójimo”.

       Cristo está atrayendo la mirada de sus oyentes ha-
cia la Ley de Dios. Por eso prosigue hablando sobre 
servir a Dios (v.13) y finalmente se centra en la Ley

(vv.16-17), e incluso hace un comentario breve so-
bre el significado del séptimo mandamiento (v.18).
       
       Pasaremos ahora a aplicar estos 2 concep-
tos (el engaño de las riquezas y la integridad de 
la Ley de Dios) a la parábola del rico y Láza-
ro y buscaremos encontrar si en alguna me-
dida determinan el significado de la misma.

El engaño de la riqueza en la Parábola del rico 
y Lázaro

       El primer personaje que se nos presenta en la 
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Increíblemente, 
más que apoyar 
al infierno y la 
inmortalidad del 
alma, y el estado 
consciente de 
los muertos, esta 
parábola enseña 
todo lo contrario 
y da apoyo al res-
to de la evidencia 
bíblica.

parábola es el hombre rico. Este hombre efectiva-
mente posee un estado socioeconómico elevado, lo 
cual se nota en sus costosas vestimentas (púrpura, 
tela usada por la realeza, y lino fino, también uti-
lizada por la clase sacerdotal) y la descripción de su 
comida (“banquete con esplendidez”, “cada día”). 
Sin embargo, el rico es aparentemente insensible a 
las necesidades de quienes lo rodean. El mendigo 
Lázaro está echado a su puerta, esperando comer las 
migajas que caen de su mesa. Cuando ambos mueren, 
no se nos menciona que esta situación hubiese 
cambiado en algún punto. El rico vivió toda su vida 

con banquete, esplendidez y majestuosidad, te-
niendo consigo a un mendigo que vivió toda 
su vida en miseria, hambre y enfermedad.

       La figura del hombre rico inevitablemente encuen-
tra analogía con el hombre de la parábola del rico 
insensato (Luc 12:16-21) y con el “hombre rico” de 
Laodicea (Apoc 3). Todos los hombres ricos de estos 
textos tienen en común el vivir una vida de riquezas, 
lujo y esplendor pero en completo autoengaño de 
su verdadera condición: el rico insensato se siente 
seguro de su estabilidad y su condición pero “esta 

7
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noche vienen a pedirte tu alma” (Luc 12:20). 
El laodicense dice “Yo soy rico, y me he en-
riquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad” 
(Apoc 3:17), y sin embargo Cristo dice que es 
“desventurado, miserable, pobre, ciego y des-
nudo”. El rico de Lucas 16 vive esta vida en lu-
jos y esplendidez, sin saber que después de su 
muerte lo que le espera es tormentos y oprobio. 
La otra característica común a estos personajes 
es la falta de caridad y amor práctico para con 
los demás, el “hacer para sí tesoros y no ser ri-
cos para con Dios” (Luc 12:21). El rico insensato 
acumula bienes para sí sin pensar en los demás. 
El laodicense se centra en sí mismo sin mirar a 
sus hermanos. El rico de Lucas 16 tiene mendi-
gos muriendo a sus pies sin hacer nada por ellos. 

       Es tan clara la correspondencia entre el concep-
to de riqueza impía en el resto del capítulo de Lu-
cas 16 y este personaje, que ni siquiera se le asig-
na un nombre propio, a diferencia de Lázaro. No 
requiere una mayor identificación: el hombre rico

representa a quienes carecen de amor por sus her-
manos, y viven una vida de engaño pensando en que 
sus riquezas los mantendrán libres de condenación.

La Ley de Dios en la parábola del rico y 
Lázaro
	 Cuando el hombre rico muere, despierta 
“en el Hades, estando en tormentos” (Luc 16:23). 
Desde allí contempla “de lejos” a Abraham, y a 
Lázaro en su seno. Le pide que envíe a Lázaro 
con agua en sus manos para refrescarlo. Ahora el 
rico viene a tomar conciencia de la existencia de 
Lázaro. Cuando Lázaro en vida tuvo necesidades, 
él nada hizo para satisfacerlas. Ahora ni siquiera 
se dirige a Lázaro, sino a Abraham para que en-
víe a Lázaro. En la mente del rico Lázaro es un 
objeto, un medio para obtener algo, no un ser hu-
mano. El rico no ha cambiado su pensar estando 
en tormentos, ni se arrepiente de su vida de enga-
ños.  Sin embargo llama a Abraham “padre”. Este 
es un detalle interesante, puesto que Cristo con-
frontó a los judíos quienes se jactaban de tener a

8



Nuestro ministerio nace bajo el deseo de 
incentivar a un estudio concienzudo de 
las Sagradas Escrituras para todo aquel 
que esté interesado. Nuestro principal 
objetivo es volver a los antiguos hitos 
que, en estricto rigor, nos definen como 
adventistas del séptimo día. Creemos 
que el estudio profundo de la Palabra de 
Dios no está dado para teólogos, profe-
sores de Biblia, catedráticos en teología 
o pastores; creemos que Dios puede 
levantar a hombres instruidos sea cual 
sea su educación, así sucedió con los 
primeros cristianos, y de la misma for-
ma se desarrolló en nuestro movimiento 
adventista. Hombres humildes que de-
cidieron entregar su vida al estudio de 
la Biblia fueron los más grandes de la 
historia del cristianismo y los que más 
influencia tuvieron en la predicación 
del evangelio; lo que evidencia y nos 
enseña, es que Dios no elige a personas 
de algún alto status quo intelectual, sino 
que llama a cada individuo en la medida 
en que éste entregue su corazón a Él.

Nosotros, somos un grupo de herma-
nos laicos, que nos hemos preparado 
para servir en distintas áreas, pero que 
tenemos una pasión que nos une y ésa 
es el estudio de la Biblia. No somos un 
grupo separatista, ni tampoco un grupo 
“nuevo” dentro del adventismo: so-
mos adventistas que desean ferviente-
mente volver a las “sendas antiguas” sin 
desechar la luz que tenemos en el pre-
sente. Más que nunca se necesitan an-
torchas que ardan en medio de un mun-
do en tinieblas; necesitamos brillar y ser 
portadores de luz, necesitamos ser más 
que nunca restauradores de portillos.

NOSOTROS

www.SeferOlam.org

Abraham como padre (Juan 8:39), y les dijo que mientras no hicieran las 
obras de Abraham no eran hijos de él. Pablo afirma que “los que son de 
fe, éstos son hijos de Abraham” (Gal 3:7), y que los que son de Cristo son 
linaje de Abraham (v.29). De la misma manera, Cristo dijo que la prueba 
del discipulado es el amor fraternal (Juan 13:35), y que la prueba del amor 
a Cristo es guardar los mandamientos (Juan 14:15). El rico se cree hijo de 
Abraham, pero carece de amor a sus semejantes, y por ende descuida la Ley 
de Dios, la cual se resume en el mandato “amarás a tu prójimo como a ti 
mismo” (Gal 5:14). Por esto, Abraham niega al hombre su primera petición. 

       Posteriormente, y viéndose perdido, el hombre rico pide a Abraham que en-
víe a Lázaro a los vivos, a sus 5 hermanos, “para que les testifique, a fin de que 
no vengan ellos también a este lugar de tormento” (Luc 16:28). La respuesta de 
Abraham es notable: “A Moisés y a los profetas tienen; óiganlos” (v.29). La Ley 
de Dios es levantada aquí como lo único necesario para que los hombres obten-
gan la vida eterna y el conocimiento de Dios. Cuando el rico insiste en enviar 
a alguno de entre los muertos, está reemplazando las verdades de la Palabra de 
Dios por señales sobrenaturales que contradicen la misma Palabra (puesto que 
la Biblia enseña que “los muertos nada saben” en Eclesiastés 9:5, y que está 
prohibido consultar a los muertos, en Deuteronomio 18:10-11). Mientras se 
enfatiza la superioridad de la Ley de Dios, el rico quiere otro camino distinto.

       Abraham finaliza afirmando que “Si no oyen a Moisés y a los profe-
tas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare de los muertos” (Luc 
16:31). Es interesante notar aquí 3 cosas: primero, que Abraham levanta la Ley 
de Dios por sobre la creencia en señales y milagros. Segundo, que mientras 
el rico pide que un muerto visite los vivos, Abraham dice que la alternativa 
sería que “alguno se levantare de los muertos”. Mientras el rico quiere ver áni-
mas, fantasmas o apariciones, Abraham dice que para un muerto comunicarse 
con los vivos tendría que “levantarse”, es decir, resucitar. Increíblemente, más 
que apoyar al infierno y la inmortalidad del alma, y el estado consciente de 
los muertos, esta parábola enseña todo lo contrario y da apoyo al resto de la 
evidencia bíblica. Tercero, es notorio que tiempo después de esta parábola 
efectivamente Dios envió a un Lázaro a levantarse de los muertos para dar 
testimonio a los incrédulos (Juan 11), y éstos aun así rehusaron aceptar el 
testimonio de la Ley: que Cristo era el Mesías prometido (Juan 12:9-10).

Conclusión: la aplicación del contexto a la parábola
	 Tras analizar el contexto de Lucas 16 y los elementos de la parábola del 
rico y Lázaro, es interesante notar cómo los “puntos en conflicto” dejan de ser 
conflictivos. La parábola no tiene por objeto hablar de los detalles de la muerte, 
de la naturaleza humana después de la muerte o de la existencia de lugares de-
terminados para los muertos. Otros textos en la Biblia se dedican a ello (los ya 
citados de Eclesiastés y Deuteronomio; los textos de Apocalipsis que hablan 
de la recompensa final, entre muchos otros). Si así fuera, Lucas 16 tendría que 
habernos arrojado siquiera una pista al respecto, la cual no existe. Es raro que 
Cristo hubiese traído a colación un tema sobre la muerte cuando lo que estaba 

9
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       Sin embargo esos dos elementos (la excelencia de la Ley de Dios y 
el engaño de las riquezas) sí son puntos básicos que brillan a través de esta 
parábola. Cristo ocupa símbolos conocidos por los líderes judíos de su tiempo, 
y los manipula para enseñar la lección de que quienes son “ricos” en cuanto 
a la posesión de bienes espirituales (la Ley de Dios) deben velar por atender 
a sus hermanos quienes no tienen en forma natural tales beneficios. Si bien 
es cierto la lección de compartir los bienes materiales también se puede sacar 
de este texto, son la herencia y los bienes espirituales claramente los más de-
stacados. De Israel son el pacto y la Ley y las promesas (Rom 9:4), y el de-
ber del pueblo de Dios es darlos a conocer a quienes no los conocen aun.
	
       Por lo tanto, el rico y Lázaro es una parábola con fines didácticos, 
con una lección moral respecto a la mayordomía de los bienes natura-
les, materiales y espirituales y su correcta utilización para beneficio de 
los más necesitados, y no tiene entre sus objetivos enseñar lecciones re-
specto al estado de los muertos. No obstante, sus detalles finales apun-
tan a la resurrección de Lázaro como una señal que sellaría las decisiones 
de quienes buscaban condenar a Jesús, estableciendo el poder de Dios para 
dar vida tanto como la veracidad de la enseñanza bíblica respecto al es-
tado inconsciente de los muertos y la doctrina de la resurrección futura.
	                                 Marán atha

   
     Suscríbete
Para recibir un email una 
vez al mes con infor-
mación de los ministe-
rios de DA  y SOM solo 
envianos un email con el 
mensaje: “Deseo suscri-
birme a su lista de email.” 

Ese mensaje tienes que 
enviarlo al email de DA: 
info@DefensaAdventista.
com.  Si ya estás suscrito en 
DA, no lo tienes que hacer. 
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El concepto del estado de los 
muertos en el pensamiento 
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Para Pablo la 
resurrección es el 
punto de quiebre 
de su fe.

La única posibilidad de 
vida después de la muerte 
es la resurrección

S       iempre será difícil entender a 
plenitud qué pasaba por la men-
te de un escritor al registrar una 
idea, y más cuando le añadimos 

el elemento fe, pues de este modo ase-
guramos, como en el caso de la Biblia, 
que es Dios quien origina los pensam-
ientos mientras que el escritor se encarga 
de colocar las palabras, algo así como un 
“redactor”. Con los escritos de Pablo la 
cuestión se vuelve más complicada, ya 
que hay una rica discusión, por un lado, 
para saber cuáles son realmente sus car-
tas, y a la vez respecto a que lo que el 
libro de los Hechos dice de Pablo tiene 
discrepancias con lo que Pablo dice de sí 
mismo1. En este artículo nos encargare-
mos de hacer un breve análisis sobre lo 
que dicen las llamadas “cartas paulinas 
genuinas” de la muerte y resurrección 
de los seres humanos. A la vez haremos 
uso de una cita de Hechos, con todo y 
que su valor histórico sea cuestionado.

Hechos: la resurrección, el evento que 
cambió el paradigma del apóstol
  El Pablo mencionado en Hechos, 
procedente de Tarso, y educado a los 
pies de Gamaliel, debió estar a la al-
tura de los grandes filósofos estoicos 
y de hecho hay en su pensamiento el-
ementos que solo pueden haber pro-
cedido de un entorno griego, como lo 
comenta George Ladd, pues su estilo 
a menudo se parece al de los estoicos2.

 Entonces esperamos que una 
mente de ese tamaño, y además 
con un celo grande por la fe 
judía, tuviese inconvenientes en 
aceptar el tema de la resurrec-
ción de Cristo solo por cuentas 
de la predicación de una secta.

    El tema de la resurrección en sí no 
era algo que Pablo no aceptara, de 
hecho como fariseo creía en la res-
urrección, y en una ocasión cuando 
se vio acorralado, se valió de este 
tema para dividir a sus adversarios. 
Lo que Pablo no concebía era esa 
imagen “tergiversada” de un mesía

sufriente, y siendo honestos, el 
mesías que esperaban los Judíos 
está conforme a lo que el Antiguo 
Testamento dice de ese mesías, 
Pablo como  erudito, no acep-
taría de ninguna manera esta in-
terpretación, a no ser que viera al 
mismo Jesús resucitado, y cuando 
eso pasó, tuvo que reconsiderar 
sus postura, así que para Pablo la 
resurrección es el punto de quie-
bre de su fe, y espera que el men-
saje que predica lo sea para otros.

11
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Romanos
     Los primeros tres capítulos de la epístola tratan el 
tema de la pecaminosidad humana, ni siquiera los gen-
tiles se pueden excusar por falta de conocimiento (1:20) 
ni mucho menos los Judíos que eran el pueblo especial 
(2:1). Todos, en su totalidad son declarados pecadores, 
por cuanto todos pecaron y han caído de la gloria de 
Dios (3:23), y como consecuencia la paga del pecado 
es la muerte (6:23), así Pablo ve a la muerte, como con-
secuencia del pecado, como el resultado de las malas 
decisiones del hombre, así que la muerte como clímax 
del sufrimiento humano es resultado de la pecaminosi-
dad de la naturaleza humana, que no puede someterse 
a la voluntad de Dios (7:7), por esta razón Cristo mu-
rió y resucitó para solucionar el problema del pecado 
y de la culpa. Este fue el tema central de la predi-
cación de Pablo, la muerte y la resurrección de Cristo.

     Ahora, por medio de la resurrección de Cristo el 
hombre puede también tener parte a su modo de la 
resurrección y muerte de Cristo3. Pablo no men-
ciona en esta epístola aspectos que hoy consider-
aríamos importantes, como por ejemplo, qué pasa 
con los muertos tan pronto mueren; de hecho en las 
demás epístolas (tanto las genuinas como las que 
se cuestiona su autoría) no encontramos un tratado 
que aclare qué sucede con el hombre cuando muere.

1ª Corintios ¿Cómo se resucita? 
   Sin embargo, pese a que Pablo no menciona qué 
pasa con la persona cuando muere, sí hace una ex-
plicación detallada de la resurrección, de donde 
destacaremos los puntos más importantes recor-
dando que, como es costumbre, Pablo toca el tema 
porque se estaba enseñando de manera errónea cu-
ando algunos aseguraban que no hay resurrección.

   Si Cristo no resucitó nuestra predicación sería 
vana, y vuestra fe también sería vana (15:14)… Si 
solo para esta vida esperamos en Cristo, seríamos 
los más desdichados de todos los hombres... (15:19)
Como dijimos el punto central de la predicación 

1

de Pablo era la resurrección, así que consideraba absurda 
la idea de que no hubiese resurrección, implicando esa 
posibilidad que la vida terminaría aquí. Por ninguna parte 
se puede inferir que tan pronto como se muere, se pasa a 
un estado de vida solo espiritual, o que se va al cielo, al 
paraíso, o al infierno. Según estos textos la única posi-
bilidad de vida después de la muerte es la resurrección.

2
   Entonces también los que durmieron en Cristo es-
tarían perdidos (15:18)… No todos dormiremos, 
pero si todos seremos transformados... (15:51)
La figura del sueño también es empleada por Pab-
lo, la muerte viene a ser comparada como un sue-
ño, tal como sucede en el caso de los evangelios.

3

    Algunos se preguntan ¿Cómo resucitan los muertos? 
¿Con qué cuerpo? (15:34) A partir del versículo 34 has-
ta el 49 Pablo hace una exposición sobre cómo resuci-
tan los seres humanos, y da una serie de detalles que 
aunque son interesantes, a juicio de quien escribe no 
quita ni pone a la discusión principal de la vida después 
de la muerte.

12
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    Ahora, un aspecto a tener en cuenta y que puede 
resultar problemático, es que en este capítulo 15 los 
verbos se encuentran en presente, no en futuro, por 
ejemplo en el versículo 15:35 (“Alguno preguntará 
¿Cómo resucitan los muertos? ¿con qué cuerpo?”), el 
verbo ἐγείρονται está en presente pasivo, al igual que 
en los versículos 42 y 44, lo único que varía es la per-
sona, pero nunca el tiempo verbal. De esta situación 
se podría inferir que Pablo esperaba la parusía en sus 
días, lo cual puede ser correcto, de hecho quién no 
ha esperado a Cristo en sus días, y así lo evidencia el 
apóstol en sus cartas4. Recordemos que recomendó no 
casarse porque el tiempo era corto, y en poco tiempo 
los que poseen las cosas de este mundo serían como si 
no las tuvieran; en Romanos 13:11-14 menciona que el 
día está muy avanzado y la noche ha llegado, y la sal-
vación se encuentra cerca. De hecho en el mismo capí-
tulo 15 en el versículo 51 Pablo parece contarse con 
aquellos que no dormirán, justo como ocurre en 1ª Tes-
alonicenses 4:17: “luego nosotros… los que hayamos 
quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos”.

    Ante esta inquietud Ridderbo plantea que cuando 
Pablo escribió a los de Tesalónica la cuestión no era 
la posibilidad de que los cristianos podrían estar vi-
vos para ocasión de la parusía, sino responder a la an-
siedad que había surgido en cuanto a qué pasará con 
quienes han muerto y no estarán a la llegada de Cristo3.

       Si aceptamos que Pablo estaba convencido de que 
la segunda venida acontecería en sus días, entonces 
la posición de 2ª Corintios 5 contradice a 1ª Corintios 
15 pero si consideramos la posición de Riderbos en-
tendemos que Pablo podría anhelar la parusía para 
sus días, sin que esto se convierta en una enseñanza.

      2 Corintios 5: todos compareceremos ante el tri-
bunal de Cristo “Sabemos que si nuestra casa terrestre 
en que vivimos se deshace, tenemos de Dios un edifi-
cio celestial, tenemos de Dios un edificio celestial, una 
casa eterna, hecha no por manos humanas.

    Por eso gemimos, ansiando ser revestidos de nues-
tra habitación celestial, si es que habiendo sido reves-
tidos no somos hallados desnudos, si es que habiendo 
sido vestidos, no somos hallados desnudos”(vv.1-3)

  Solo en los primeros tres versículos encontra-
mos términos extraños, como: edificio, revestirse, 
desnudarse, que a primera vista son difíciles de 
interpretar; no obstante, cuando se lee en el mar-
co del contexto, podemos acoplar aquella frase 
“eufemística”: la Biblia es su propio intérprete.

     La temática mencionada en el capítulo 5, en realidad 
comienza en el versículo 4:7, la razón es que el capí-
tulo 3 se dedica a una discusión sobre el ministerio del 
nuevo pacto, la carne versus el espíritu, que continua 
en el capítulo 4, y finaliza en el versículo 6 de este.

       Ahora en el 4:7 encontramos una temática que si es fa-
miliar para nosotros, la resurrección, vasos de barro, cu-
erpos expuestos a la muerte, resurrección por Jesús, son 
asuntos con los que estamos familiarizados, pues es evi-
dente que Pablo está mencionando una temática bastante 
conocida para los Corintios, el tema de la resurrección.

   De modo que respetando el contexto no tenemos 
problemas en identificar la morada terrenal y los vasos 
de barro, con nuestro cuerpo terrenal; el revestirse de 
hecho en 1ª Corintios 15, hay textos que dan la idea, 
o mejor dicen claramente que lo corruptible tiene que 
vestirse de incorruptibilidad, y lo mortal de inmor-
talidad, los términos  en ἐνδύσασθαι 1ª Cor. 15:53 y  
ἐπενδύσασθαι de 2ª Cor. 5:4, los verbos están en tiempos 
distintos e incluso en modos distintos pero los traducto-
res a menudo vierten las expresiones como ser vestidos. 

  “Porque es necesario que todos nosotros com-
parezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba según lo que haya hecho mientras es-
taba en el cuerpo, sea bueno o sea malo”(v.10).
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    Siendo que el texto está enmarcado en el contexto 
de la resurrección, no hay cabida para que las perso-
nas se presenten ante el juicio en un estado interme-
dio de  muerte-resurrección; el entender el texto en 
este marco, no solo esclarece la idea de qué pasa con 
los muertos tan pronto mueren, sino que nos ayuda 
a aclarar que Pablo consideraba que la parusía podía 
tener lugar después de sus días, e incluso los cristia-
nos de su tiempo podían morir sin que esto ocurriera.

1.Simón Pedro, Pablo de Tarso y María Magdalena, historia y  
leyenda del Cristianismo primitivo. Barth Ehrman.

2. Primera Epístola a los Corintios. Gordon Fee

3. El pensamiento del apóstol Pablo. Hernan Riderbos

4. Teología del Nuevo Testamento. George Ladd

Referencias
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          Génesis nos 
enseña que el 
hombre es monis-
ta, es decir, indivis-
ible, y no dualista 
como enseña la 
filosofía griega.

La inmortalidad de alma (IM)
    Básicamente la creencia en la IM se 
fundamenta en el dualismo cuerpo-es-
píritu, es decir tenemos un cuerpo mor-
tal pero un alma inmortal. Los cristianos 
que han querido fundamentar esta doc-
trina desde el Antiguo Testamento ha 
dado dos argumentos básicos, 1) Dios al 
crear al ser humano le dio un cuerpo y un 
alma/espíritu, es decir nos componemos 
de cuerpo y espíritu o 2) aunque la Bib-
lia no es clara desde su inicio si tenemos 
una alma inmortal pues la revelación 
fue progresiva, para estos cristianos su 
fundamento son algunas palabras de 

Para este presente estudio haremos 
un análisis breve sobre la inmor-
talidad del alma y su relación 

bíblica, sea negativa o positiva, con la 
segunda venida, la resurrección y el 
juicio. Necesitamos previamente establ-
ecer dos conceptos claves: 1) ¿Cuál es 
la creencia básica de la inmortalidad del 
alma? 2) ¿Qué nos enseña la Biblia re-
specto a esta enseñanza? Después se re-
alizará un estudio sintético del propósito 
de las doctrinas señaladas anteriormente 
para entonces buscar sus debilidades y 
contradicciones en el caso que aceptára-
mos la doctrina de la inmortalidad del 
alma.

Inmortalidad del alma:  Contradicciones de algunas 
doctrinas básicas 
Pr.  Marcos García
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Jesús y algunas declaraciones de Pablo, así como la 
existencia de un infierno. 

    Muchos cristianos aceptan que la creencia de la IM 
es de origen griego. Existen dos eventos claves para 
la culturización del judaísmo al pensamiento griego, y 
estas son 1) la helenización del mundo conocido, in-
cluidos el mundo judío, sin duda alguna este momento 
cambió la forma de pensar y de concebir muchos con-
ceptos claves que enseñaba la Biblia hebrea, 2) la tra-
ducción de la Biblia hebrea a la Septuaginta, en este 
evento se aceptó sin problemas la “carga cultural” de 
las palabras griegas y se dejó a un lado las raíces he-
breas (incluida la IM).

¿Qué nos enseña la Biblia con respecto a la IM?
    Génesis 2 es la clave para entender el origen de la 
humanidad. Estos pasajes revelan como hizo Jehová al 
hombre: “Entonces Jehová Dios formó al hombre del 
polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, 
y fue el hombre un ser viviente” (Gén 2:7). Son dos 
acciones claves que hace Dios, 1) hace del polvo de la 
tierra al hombre y 2) sopla en su nariz aliento de vida 
(nefesh). Entonces una ecuación sencilla sería:

Génesis nos enseña que el hombre es monista, es decir, 
indivisible, y no dualista como enseña la filosofía grie-
ga.

ANALISIS BREVE DE DOCTRINAS BIBLICAS 
VS INMORTALIDAD DEL ALMA

La segunda venida

Propósitos de la segunda venida
• Jesús viene por sus elegidos: Mateo 24:30, 31 nos 
indica que la venida de Jesús será con “poder y gloria”, 
y en ese momento los ángeles de Dios, de un extremo 
a otro, juntarán a los elegidos de Dios. Los elegidos en 
el contexto bíblico no son unos pocos, más bien son 
todos aquellos que deciden seguir a Dios. Pero tam-
bién nos dice que vendrá por sus hijos que han muerto 
o duermen y serán traídos por medio de la resurrección 
(según 1Tesalonisenses 4:16).

• Dará la recompensa a cada uno según sus obras: 
Apocalipsis 22:12 nos muestra que la segunda venida 

todo oyente o leyente del Apocalipsis a lavar sus ropas 
“para tener derecho al árbol de la vida y para poder 
entrar por las puertas de la ciudad” (Apoc 22:14). 

Contradicciones con la segunda venida
• ¿Tiene sentido venir por sus elegidos?: Si la muerte 
es el “principio” feliz de una vida con Cristo en los 
cielos y no el final, entonces la muerte sería un instru-
mento positivo y no una maldición que nos separe de 
Dios. Si los muertos ahora mismo están el cielo ¿por 
qué habría de venir Dios por ellos a levantarlos si están 
arriba en los cielos? ¿Qué texto de la Biblia sugiere 
que Dios bajará con todos los santos “espirituales” y 
los enviará a sus cuerpos acá en la tierra? 

• La IM sugiere que la recompensa ha sido entrega-
da: Si los justos van al cielo inmediatamente después 
de su muerte, ¿Qué recompensa viene a entregar Cris-
to? Entendemos por la IM que los justos están en la 
misma presencia de Dios, Sugiere la IM que ellos se 
adelantaron a las recompensas. Entonces la venida de 
Jesús pierde poder y propósito al creer en la IM.

La resurrección (anastasis, lit. un levantamiento; 
ana, arriba, y jistemi, poner en pie)

Propósitos de la resurrección
• Entregar recompensa a los justos: En Lucas 14:14 
Jesús hablaba acerca de hacer el bien a aquellos que no 
podrán devolvernos el favor, y sin embargo no quedar-
ía olvidado ese acto de amor, sino que en el día de la 
resurrección recibiría su recompensa. Otros textos nos 
hablan de que no solamente los justos recibirán según 
su obras, sino los injustos, cada quien según lo que 
hizo (Juan 5:29; Dan 12:2). Y muchos de los que duer-
men en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión 
perpetua (Dan 12:2).

• Deshacer las obras de la muerte: 1ª Corintios 15 
es un tratado teológico acerca de la resurrección de 
Cristo, siendo Él el garante de nuestra resurrección. 
En el versículo 54 Pablo hace una alusión a Isaías 25:8 
donde nos revela que el fin de la muerte (el pecado 
será destruido y la muerte perderá su victoria) esta 
profetizado con la resurrección y la aparición de Jesús 
en las nubes de los cielos.

Polvo (lodo) de la tierra (en forma de hombre) + 
aliento de vida = un ser viviente o persona.
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Contradicciones con la resurrección 
• La IM sugiere que la recompensa ya se entregó: 
La Biblia nos enseña que mediante la resurrección los 
muertos (justos e injustos) recibirán su pago. Si esto 
es así, ¿por qué habríamos de creerle a la IM, ya que 
ésta sugiere que el pago ya se ha dado? Si el pago se ha 
dado al momento de la muerte, entonces la resurrec-
ción no tiene sentido; si los muertos injustos ahora es-
tán en el infierno quedaría sin sentido el texto de Juan 
5:29 o Dan 12:2, pues éstos nos sugieren que hasta 
después de la resurrección se ejecuta la condenación o 
la vida eterna. ¿Cómo puede Dios entregar vida eterna 
(Hayyê `ôläm Dan 12:2) a quien nunca muere? Sin 
duda alguna es porque no tenemos inmortalidad.

• ¿La muerte no es más que el inicio de otra vida?: 
Si la IM sugiere que el muerto ha pasado a una mejor 
vida o a condenación ¿Por qué habría Dios de deshac-
er las consecuencias del pecado y de la muerte siendo 
la muerte el paso (¿amargo?) para el inicio de una vida 
mejor o peor? La promesa de Dios de dar “vida eterna” 
(zoen aionion), se presenta en Romanos 2:7 como una 
búsqueda (zetousin), si la buscamos es seguramente 
porque no la tenemos, nos referimos a la vida eterna. 
Dios promete inmortalidad (atanasian) según 1ª Cor 
15:53, 54 pues en estos momentos  el único que la po-
see es Él (1Ti 6:16).

El juicio 

Propósitos del juicio 
• Se dará según su obra a los impíos: Apocalipsis 
20:5 nos habla de dos resurrecciones: una antes del mi-
lenio, que son los que reinan con Cristo, y una después 
de los mil años; los versículos 11-15 del mismo capí-
tulo hablan de un juicio, al cual podríamos llamar final 
o ejecutivo, pues los que no están escritos en el libro 
de la vida son arrojados al lago de fuego, que según la 
explicación de Juan, es la muerte segunda (v.15).

• Entregar la tierra nueva a los justos: El mismo 
Apocalipsis 20:15 sugiere dos acciones, 1) los que no 
son hallados en el libro de la vida son arrojados al lago 
de fuego, 2) los que son hallados en el libro de la vida, 
aunque esta referencia es indirecta, son preservados. 
La recompensa es descrita en Apoc 21:1-7, concluy-
endo que los vencedores heredaran, “finalmente”, lo 
prometido. 

Contradicciones con el juicio
• Los impíos ya están recibiendo su castigo: si la eje-
cución del juicio de Dios la encontramos en Apocalip-
sis 20, ¿por qué la IM insinúa una condenación adelan-
tada? La IM negaría este texto bíblico y su enseñanza 
general con otros pasajes al adelantar dicha ejecución; 
el juicio de Dios queda boicoteado por las ejecuciones 
adelantadas antes del juicio. 2 Pedro 3:7 nos indica que 
los cielos y la tierra están “guardados para el fuego en 
el día del juicio y de la perdición de los hombres im-
píos.” Esto quiere decir que es hasta el final del juicio 
cuando tiene lugar la ejecución de los impíos.

Conclusión
    Después de terminar este análisis sencillo podemos 
concluir con algunos aspectos claves.

1. Siendo que la IM es de origen extra-bíblico, al in-
tentar compaginarla con las enseñanzas de la Biblia 
nos damos cuenta que compromete no solo la segunda 
venida de Jesús sino la resurrección y el juicio, rom-
piendo la lógica bíblica y el propósito de dichos actos 
Divinos. 

2. De acuerdo a la enseñanza bíblica lo mejor sería 
pensar en el hombre de forma monista y no dualista.

3. La inmortalidad la recibiremos de Cristo cuando 
venga a deshacer las obras del diablo.

4. Las palabras de Pablo nos invitan a esperar la se-
gunda venida y la resurrección de los muertos pues 
dice de esta manera, “Porque es necesario que esto 
corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se 
vista de inmortalidad” (1 Cor 15:53).

          Si el pago 
se ha dado al 
momento de la 
muerte, entonces 
la resurrección no 
tiene sentido .
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EL CONCEPTO BÍBLICO DE RESURRECCIÓN
Dr.  Francisco Andrade

    La Biblia presenta consistentemente, tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento, la 
existencia de la resurrección como un evento 

certero y real. Entendiendo la resurrección como el 
fenómeno donde se revierte la muerte de la persona, 
tenemos que un ser muerto (independientemente del 
tiempo que lleve en ese estado) vuelve a la vida, re-
cuperando en el proceso su carácter y personalidad 
anteriores. En otras palabras, el resucitado vuelve a 
ser quien era anteriormente en cuanto a su identidad, 
no se convierte en una persona diferente (por ejem-
plo, Lázaro respondió a su nombre (Juan 11:43-44) 
y conservó su identidad después de resucitado (Juan 
12:9-11).

    En el presente trabajo buscaremos documentar 
los casos bíblicos de resurrección, siendo el caso 
índice y más detallado el de Jesucristo, y analiza-
remos qué dice la Biblia respecto a la resurrección 
escatológica.

La resurrección en el AT
    El Antiguo Testamento no contiene tantas refer-
encias a la resurrección como el Nuevo Testamento; 
sin embargo los casos son aun así bastante numero-
sos, y podemos obtener información valiosa al re-
specto.

    Interesantemente el Pentateuco no contiene 
información respecto al tema de la resurrec-
ción, si bien plantea las bases de la vida (Géne-
sis 1 y 2) y de la muerte (Génesis 2:16-17; 3). 
Tampoco es arriesgado decir que los patriarcas 
desconocían la doctrina de la resurrección pese 
a no mencionarla en el Pentateuco. Después de 
todo, Génesis relata que al morir Sara, Abraham 
la sepultó en un lugar especial que adquirió de 
Efrón, en Macpela al oriente de Mamre (23:16-
20); en ese mismo lugar fue sepultado él mismo 
(25:8-10), su hijo Isaac, la esposa de éste, Ja-
cob y su esposa Lea (49:29-31). La esperanza 
de una reunión física futura animó al patriarca 
Abraham y sus hijos a ser sepultados juntos, a 
fin de volver a vivir juntos. Y Job, contemporá-
neo de los patriarcas, afirma al menos 2 veces 
en su libro la esperanza de la resurrección (Job 
14:13-17; 19:25-27).

          A quienes murieron y volvieron a 

vivir se les denomina:  Esta es la primera 

resurrección. Se dice que quienes parti-

cipen de esta primera resurrección son 

bienaventurados, puesto que la segunda 

muerte no tiene potestad sobre éstos.
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    Tres registros de resurrecciones se encuentran en los 
libros de los Reyes. En 1 Reyes 17:17-24, tenemos el 
hijo de la viuda de Sarepta que muere por una grave 
enfermedad y es resucitado por Elías. En 2 Reyes 
4:17-37 pasa algo similar cuando muere el hijo de una 
mujer piadosa de Sunem, y Eliseo lo resucita. Y en 2 
Reyes 13:21 se nos relata brevemente de un hombre 
que, ya muerto, fue arrojado en el sepulcro de Eliseo 
y resucitó. 

   El libro de Salmos expresa en ciertas ocasiones la 
esperanza de la resurrección. En 16:10-11 el salmista 
tiene la esperanza de no ser dejado “en el Seol”, sino 
de volver a ver “la senda de la vida” estando a la “di-
estra” de Dios “para siempre”. En 17:15 el salmista 
espera ver el rostro de Dios “cuando despierte a tu se-
mejanza”, lo que muestra un vínculo entre el momento 
de la resurrección y la manifestación de la gloria de 
Dios, hecho que sería confirmado en Daniel 12:1-2 y 
creído por los judíos del tiempo de Cristo (cf. Juan 
11:24). Salmos 49:25 expresa claramente el hecho de 
que Dios puede redimir la vida “del poder del Seol”. 
	
    Finalmente, entre los profetas, Isaías expresa la es-
peranza de la resurrección futura (26:19) en estas pa-
labras: “Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucita-
rán. ¡Despertad y cantad, moradores del polvo! porque 
tu rocío es cual rocío de hortalizas, y la tierra dará sus 
muertos”. Y Daniel 12:2 dice que “muchos de los que 
duermen en el polvo de la tierra serán despertados”, 
aludiendo a una resurrección parcial de justos y mal-
vados.

    En suma, el Antiguo Testamento hace mención de la 
esperanza de la resurrección futura como solución al 
problema de la muerte. Dicha esperanza fue compar-
tida por patriarcas, profetas y reyes, fue asociada a la 
manifestación gloriosa de Dios en el día final, y tomó 
como garantías las resurrecciones puntuales que Dios 
obró mediante sus profetas.

La resurrección en el NT
    El eje central del tema de la resurrección es Cristo, 
cuya resurrección es la más anunciada (Mat 16:21; 
17:9, 23; 20:19; Mar 8:31; 9:9, 31; 10:34; Luc 9:22; 
18:33), documentada (Mat 28:1-7; Mar 16:1-8; Luc 
24:1-34; Juan 20:1-18) y testificada (Hech 1:22; 4:2,33; 
17:18,32; 26:23; Rom 1:4; 6:5; 1 Cor 15:12-13,21; Fil 
3:10; 1 Ped 1:3; 3:21) de toda la Biblia. Cristo mismo 
anunció de antemano su resurrección posterior a su 

pasión y muerte, y ese hecho fue el centro de la predi-
cación apostólica.

    Además de protagonizar la más famosa resurrección 
de todos los tiempos, Cristo tuvo muchas palabras so-
bre el tema de la resurrección. Cuando fue confrontado 
con los saduceos quienes no creían en la resurrección, 
Cristo afirmó la realidad de ella usando las Escrituras 
(Mat 22:23-33; Mar 12:18-27; Luc 20:27-40). Men-
cionó la resurrección de los justos como el momento 
donde los piadosos recibirán la recompensa por sus 
buenas obras (Luc 14:14). Anunció que tenía la au-
toridad para obrar juicio y otorgar vida a los muertos, 
y también que habría una resurrección futura tanto de 
justos como de impíos, para recibir cada uno su rec-
ompensa respectiva (Juan 5:21-29). Quizá la declara-
ción más importante al respecto es la de Juan 11:25-26, 
donde Cristo declara “Yo soy la resurrección y la vida; 
el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá. Y todo 
aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente”. 
Estas declaraciones de Cristo son significativas, pues-
to que concentran el fundamento de la doctrina de la 
resurrección: Cristo es el gran protagonista de la res-
urrección, quien tiene la potestad divina para obrar el 
milagro de devolver la vida a quien la ha perdido. Y es 
la fe en Cristo la que asegura al creyente que “aunque 
esté muerto, vivirá”, pues quien “vive y cree” en Jesús 
“no morirá eternamente”. La resurrección es una ga-
rantía al creyente en Cristo como solución al problema 
de la muerte. Quien rehúse creer en Cristo también 
posee una resurrección esperándole; sin embargo, es 
llamada “resurrección de condenación” (Juan 5:29).

    Quien complementa la enseñanza evangélica de la 
resurrección es el apóstol Pablo. En Romanos 6:1-13 
Pablo dice que como Cristo murió y resucitó, el crey-
ente en Cristo es espiritualmente muerto y resucitado 
en el momento del bautismo, y debe vivir en vida nue-
va. Pese a estar espiritualizando el significado de la 
resurrección de Cristo, en ninguna manera Pablo niega 
la realidad de la resurrección prometida al creyente. En 
1 Corintios 15 comenta extensamente sobre la reali-
dad, significado teológico y certeza de la resurrección. 
Tras asegurar la realidad de la resurrección del Señor 
(vv.1-8), pasa a cimentar la fe del creyente sobre dicha 
resurrección (vv.12-19), y en particular la esperanza 
de la resurrección individual del creyente (vv.20-28). 
Pablo pasa a comentar sobre las distintas realidades de 
las cosas terrenales y las celestiales (vv.39-50). En la 
sección final, Pablo describe el momento mismo de la 
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resurrección de los justos como una “transformación” 
instantánea, donde los cuerpos corruptibles y mor-
tales de los justos se transforman en cuerpos celestia-
les, incorruptibles e inmortales, “a la final trompeta” 
(vv.51-55). Esta última expresión conecta este texto 
con 1 Tesalonicenses 4:14-17 donde Cristo “con voz 
de trompeta” desciende del cielo, resucita a sus fieles 
muertos, los reúne con los fieles vivos al momento de 
su venida y luego los lleva consigo. Estos textos jun-
tos forman una de las explicaciones más completas y 
acabadas de la doctrina de la resurrección escatológi-
ca. En Hebreos 11:35 el autor menciona las resurrec-
ciones parciales relatadas en el Antiguo Testamento y, 
como si fuera al paso, menciona que quienes murieron 
y no resucitaron esperan una “mejor resurrección”, 
aludiendo claramente a la resurrección escatológica. 
Finalmente, Apocalipsis da un trato más acabado a la 
resurrección escatológica, lo cual se analizará posteri-
ormente.
	
    Además de la resurrección de Cristo, se alude a otras 
varias resurrecciones en los relatos de los Evangelios 
y Hechos: el hijo de la viuda de Naín (Luc 7:11-15), la 
hija de Jairo (Mar 5:35-42), Lázaro de Betania (Juan 
11:38-44), Tabita (Hech 9:36-41) y Eutico (Hech 20:9-
12). Hubo una multitud de santos cuyas tumbas se 
abrieron al morir Cristo, que resucitaron cuando Cristo 
lo hizo y visitaron a muchos (Mat 27:52-53).
    
    En conjunto, el trato del NT sobre el tema de la 
resurrección es abarcante y se centra en la figura de 
nuestro Señor Jesucristo, quien resucitó a varias per-
sonas en su vida, y experimentó la más famosa resur-
rección de todas, la cual fue la base de la predicación 
de los apóstoles y la seguridad de la promesa de la 
resurrección futura de todos los creyentes. El Señor y 
sus apóstoles analizaron dicha esperanza y mostraron 
cómo obtenerla, mediante la fe en Cristo Jesús.

La resurrección escatológica en Apocalipsis y otros 
textos
    Siendo el libro escatológico por excelencia, Apocal-
ipsis contiene parte importante de la doctrina de la res-
urrección en cuánto al tiempo y carácter de la misma, 
así como menciones interesantes respecto al Cristo 
resucitado.

    En el capítulo 1, Juan tiene su visión introductoria 
y puede vislumbrar a Cristo. Entre sus muchas car-
acterísticas, Cristo se describe como “el que vivo, y 
estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos 
de los siglos… y tengo las llaves de la muerte y del 
Hades”(v.18). El Señor que Juan vio en Patmos es el 
mismo que vivió en Nazaret y murió en Jerusalén, pero 
que vive ahora eternamente, y tiene dominio sobre la 
muerte. Entender esto es clave para aceptar tanto la 
naturaleza de la resurrección como sus características 
particulares.
    
    En el capítulo 2, el mensaje a Esmirna está saturado 
de alusiones a la muerte: Esmirna significa “mirra”, 
una de las especias con las que se ungían a los cadá-
veres (Juan 19:39-40). Cristo nuevamente se presenta 
como “el que estuvo muerto y vivió” (v.8). Se habla 
de tribulación y prisiones que llevarían a los mártires a 
la muerte (vv.9-10). La promesa es que a quienes sean 
fieles hasta la muerte, habrían de recibir la corona de 
la vida (v.10), la misma corona que Pablo esperaba re-
cibir tras morir, cuando Cristo hubiera de venir (2 Tim 
4:6-8), y de la cual Santiago y Pedro hablan también 
(Stg 1:12; 1 Ped 5:4). Finalmente el mensaje cierra 
con la promesa de que el vencedor “no sufrirá daño de 
la segunda muerte” (v.11). Esta segunda muerte será 
analizada en el capítulo 20, pero claramente en este 
pasaje se hace diferencia entre la muerte que sufren 
los mártires durante la persecución (de la cual sí sufren 
daño) y esta “segunda muerte”, cuyo alcance no afecta 
a los santos.
    
    El capítulo 19 menciona con detalles el momento 
mismo de la segunda venida de Cristo. Si bien no con-
tiene alusiones a la resurrección de los justos, es cro-
nológicamente en este momento que dicha resurrec-
ción ocurre. El énfasis de Apocalipsis 19 tiene relación 
con los capítulos 17 y 18, donde se presenta a la gran 
ramera Babilonia y su confederación de poderes ter-
renales, y por tanto se muestra qué pasa con los impíos 
que viven al momento de volver Jesús. Los versícu-
los 11 al 16 hacen vívida descripción de Cristo como 
un general que viene montado en su caballo, que “con 
justicia juzga y pelea” (v.11), rodeado de ejércitos de 
ángeles (v.14), con una espada que hiere “a las nacio-
nes” (v.15), y pisa el lagar del vino del furor y de la 
ira del Dios Todopoderoso (v.15). Los versículos 17 y 
18 hacen alusión a una masacre de los impíos, cuyos 
cadáveres quedan a disposición de “todas las aves que 
vuelan en medio del cielo” (v.17).
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Finalmente se describe la pobre resistencia que la bes-
tia, el falso profeta y los reyes de la tierra oponen a 
Cristo, quien echa a los dos primeros en un “lago de 
fuego que arde con azufre” mientras aniquila a los 
terceros con su espada. En otras palabras, la segunda 
venida de Cristo hace que todos los impíos que estén 
vivos para aquél entonces mueran, a excepción de Sa-
tanás y su hueste (cuya suerte será revelada en el capí-
tulo 20). Esto es concordante con textos como Isaías 
11:4 (el cual es citado textualmente en Apocalipsis 
19:15) y 2 Tesalonicenses 2:8, donde Pablo (quien 
también cita a Isaías 11:4) dice que el inicuo, el hom-
bre de pecado (equivalente a la bestia de Apocalipsis 
19) sería muerto por el Señor “con el espíritu de su 
boca” y “con el resplandor de su venida”. 
    
    ¿Qué hay de los justos que estén vivos? Apocalipsis 
7 describe a la gran multitud “que han salido de la gran 
tribulación” (v.14), los mismos que en Apocalipsis 15 
se describen como quienes “habían alcanzado la victo-
ria sobre la bestia y su imagen, y su marca y el número 
de su nombre” (v.2). Pablo dice que aún quienes no 
hayan muerto al venir Cristo habrían de ser transfor-
mados “a la final trompeta” (1 Cor 15:51-52). También 
dice que los que estén vivos serán “arrebatados… en 
las nubes para recibir al Señor en el aire”.

    El grupo que suscita nuestra atención en este punto 
del estudio son los justos que hubieren fallecido al 
momento de venir Jesús, desde Abel el primer mártir 
hasta el último mártir del fin de los tiempos. Cristo de-
claró que los justos habrían de ser resucitados y recibir 
su recompensa (Luc 14:14; Juan 5:25, 29). El mismo 
concepto lo repite en Apocalipsis 22:12. Nuevamente 
los textos ya aludidos de 1 Corintios 15 y 1 Tesaloni-
censes 4 dan claridad al respecto: los justos han de ser 
resucitados “incorruptibles”, sufriendo al levantarse 
la misma transformación que los vivos experimen-
tarán “en un abrir y cerrar de ojos”, y dicha resurrec-
ción ocurrirá “a la final trompeta” (1 Cor 15:52), la 
“trompeta de Dios” (1 Tes 4:16) que Cristo tocará en 
su venida. Es interesante que también la voz de mando 
y la voz de arcángel se relacionan con el concepto de 
resurrección (cf. Juan 5:25, 28-29; Mat 24:31; Jud 9; 
Dan 12:1-2). uego los santos resucitados se unirán a 
los santos vivos y conformarán un solo grupo, los es-
cogidos que serán juntados por los ángeles enviados 
por Cristo, “de los cuatro vientos, desde un extremo 
del cielo hasta el otro” (Mat 24:31), para así estar 
“siempre con el Señor” (1 Tes 4:17).

Apocalipsis 20 destaca este grupo en los versículos 4 
al 6: “los que recibieron facultad de juzgar”, quienes 
se componen de dos grupos unidos: “los decapitados 
por causa del testimonio de Jesús” (los santos muer-
tos antes de la segunda venida) y “los que no habían 
adorado a la bestia ni a su imagen” (los santos vivos al 
volver Jesús), quienes “vivieron y reinaron con Cristo 
mil años” (v.4). A quienes murieron y volvieron a vi-
vir se les denomina: “Esta es la primera resurrección” 
(v.5)1. Se dice que quienes participen de esta primera 
resurrección (o resurrección de los justos) son bien-
aventurados, puesto que “la segunda muerte no tiene 
potestad sobre éstos” (v.6), lo cual da sentido al texto 
anteriormente comentado de Apocalipsis 2:11.

    ¿Cuál es, entonces, la segunda resurrección? Como 
lo dice Juan 5:29, “la resurrección de condenación”. 
Apocalipsis 20:5 dice que es la de “los otros muertos”, 
no los justos que habrán de resucitar al venir Jesús, 
sino los impíos muertos desde Caín hasta quienes serán 
destruidos por la espada aguda del jinete del caballo 
blanco. Y también dice que el tiempo de esta resur-
rección es “hasta que se cumplieron mil años”, los mil 
años durante los cuales los santos “reinaron con Cris-
to” (v.4) y Satanás estuvo atado “para que no engañase 
más a las naciones” (v.2-3). Al culminar los mil años, 
los impíos son resucitados en la segunda resurrección 
(v.13), y Satanás es “suelto de su prisión”, ya que dis-
pone nuevamente de naciones a las cuales engañar 
(v.8). La reunión impía de las naciones con Satanás 
decide atacar “la ciudad amada” (v.9), la cual desci-
ende del cielo al finalizar los mil años (Apoc 21:2-3), 
conteniendo a los santos y a Dios mismo. Los impíos 
son entonces juzgados ante el gran trono blanco (Apoc 
20:11-12) y sufren “la muerte segunda” (20:14; 21:8), 
al descender fuego de Dios sobre ellos (20:9) y ser ar-
rojados al lago de fuego (v.15), al cual también serán 
arrojados Satanás y sus ángeles (v.10). Finalmente la 
misma muerte será destruida para siempre (v.14; cf. 
1 Cor 15:26). Este ir y venir de textos puede resultar 
confuso al abordar Apocalipsis 20 al 21, pero debemos 
recordar que el libro de Apocalipsis contiene el prin-
cipio de recapitulación, donde una secuencia concluye 
y da paso a una nueva secuencia que comienza cerca 
del punto inicial de la secuencia inicial, y que es para-
lela a la misma. Ponemos a continuación un esquema 
que pueda resultar didáctico:
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Apocalipsis 20:1-3 Apocalipsis 20:4-6 Apocalipsis 20:7-10 Apocalipsis 20:11-
21:1

Apocalipsis 21:2-8

Un ángel encadena a 
Satanás para que no 
engañe a las naciones 
(vv.1-3)

Los santos vivos se 
reúnen con los santos 
muertos, los cuales 
pasan por la primera 
resurrección (vv.4-6)

Satanás permanece 
encadenado durante 
mil años (vv.2-3)

Los santos reunidos 
reinan con Cristo du-
rante mil años (v.4)

Se cumplen los mil 
años y Satanás es de-
satado “por un poco 
de tiempo” (v.3)

Pasados los mil años 
vuelven a vivir “los 
otros muertos” (v.5); 
la segunda resurrec-
ción.

Se cumplen los mil 
años y Satanás es 
suelto para engañar a 
las naciones (vv.7-8)

Desciende la Nueva 
Jerusalén del cielo, 
conteniendo a los san-
tos y a Dios (21:2-4)

Los impíos vueltos a 
la vida rodean la ciu-
dad amada (v.9)

El gran trono blanco 
oficia el juicio de 
los impíos muertos 
(vv.11-12)

Son enjugadas las 
lágrimas de los santos 
(21:4)

Los impíos son 
destruidos por fuego. 
Satanás arrojado al 
lago de fuego (vv.9-
10)

Los impíos sufren 
la segunda muerte 
(v.15). También es 
destruida la muerte 
(v.14)

Ya no habrá muerte 
ni clamor ni dolor 
(21:4). Los impíos 
sufren la muerte se-
gunda (21:8)

Son creados cielos 
nuevos y tierra nueva 
(21:1)

Las primeras cosas 
pasaron (21:4).

    De esta manera, Apocalipsis 20 y 21, junto a los otros textos aquí mencionados, logra entregar un panorama es-
catológico de las dos resurrecciones, clarificando las diferencias entre ellas y entregando una potente amonestación al 
lector para ser parte de los que obedecen “el testimonio de Jesús” y “la palabra de Dios”, quienes no adoran a la bestia 
ni a su imagen, y que participarán del gozo eterno con Cristo, comenzando con su segunda venida, pasando por los mil 
años en el cielo y continuando eternamente con Dios en la nueva Jerusalén.

    Con todo, la Biblia menciona al menos 2 otros grupos especiales que participarán de resurrecciones especiales. Pas-
aremos a detallar brevemente estos grupos.

La resurrección parcial de impíos
    Los textos que no parecen ceñirse en forma estricta a las 2 resurrecciones caracterizadas en Apocalipsis y otros libros 
bíblicos son Daniel 12:2, Mateo 26:64, Marcos 14:62, Zacarías 12:10, Juan 19:37 y Apocalipsis 1:7. Daniel 12:2 es parte 
de una secuencia profética que inicia en Daniel 11, que menciona los reinos de la tierra desde los días de Media y Persia 
(Dan 11:2), pasando por Grecia, Roma imperial y papal, llegando hasta el rey del norte que asecha la ciudad de Jerusalén 
(11:45). No es nuestra intención interpretar aquí Daniel 11 (uno de los pasajes proféticos más controversiales en cuanto 
a su interpretación), sino sólo presentar la siguiente secuencia de hechos:
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1. El rey del norte, tras conquistar todo el mundo, se 
dirige contra Jerusalén para tomarla (vv.40-45). Je-
rusalén representa al pueblo de Dios, y el rey del norte 
a la bestia de Apocalipsis 13, el poder político reli-
gioso romano que buscará dar muerte a los fieles de 
Dios en el tiempo de angustia.
2. El rey del norte “llegará a su fin, y no tendrá quien 
lo ayude”.

Paralelamente Daniel 12 comienza con la siguiente es-
tructura de hechos:

1. Se levanta Miguel el príncipe de Israel. Miguel es 
Cristo, quien se levanta para culminar el juicio inves-
tigador.
2. Se declara el tiempo de angustia.
3. Es libertado el pueblo de Daniel, los que se hallen 
escritos en el libro. Los fieles de Dios son libertados.
4. Muchos de los que duermen son despertados, unos 
para vida eterna y otros para vergüenza y confusión 
perpetuas.

    Si unimos ambas secuencias (las cuales son para-
lelas y también tienen el principio de recapitulación 
como se mostró en Apocalipsis 20 y 21), tenemos que 
primero la bestia conquista a toda la tierra e impone su 
falsa adoración. Mientras Cristo culmina el juicio in-
vestigador en el cielo, se inicia en la tierra el tiempo de 
angustia, donde la bestia intenta dar muerte al pueblo 
de Dios. En el punto del clímax, el pueblo de Dios es 
libertado y la bestia llega a su fin, sin nadie quien lo 
ayude. Finalmente ocurre la resurrección profetizada. 
El punto ahora es el siguiente: ¿se refiere Daniel 12:2 a 
la primera resurrección, a la segunda o a ambas? ¿O a 
ninguna? Quienes abogan que esta resurrección men-
cionada reúne a la primera y a la segunda (“unos para 
vida eterna y otros para vergüenza y confusión per-
petuas”, similar a Cristo diciendo “los que hicieron lo 
bueno, saldrán a resurrección de vida; mas los que hic-
ieron lo malo, a resurrección de condenación” en Juan 
5:29), argumentan que Daniel no da detalles como los 
mil años que separan ambas resurrecciones, porque 
dichos detalles iban a ser revelados posteriormente en 
Apocalipsis. Sin embargo el mayor problema de Dan-
iel 12:2 se encuentra en la palabra “muchos” (בַר), pal-
abra que denota abundancia, pero no totalidad.

Este texto habla de un grupo definido de justos e im-
píos que habrían de levantarse en el período entre la 
liberación de los justos y la asignación de la vida eter-
na a los justos, es decir, la segunda venida de Cristo. 
Dejaremos el grupo de justos para el final, y nos con-
centraremos en el grupo especial de impíos que hab-
rán de ser resucitados antes de la segunda venida de 
Cristo, al finalizar el tiempo de angustia.

    En Mateo 26:64 y su pasaje paralelo (Mar 14:62), 
Jesús al enfrentar el interrogatorio de Anás el día de 
su juicio ante el Sanedrín, fue forzado a responder la 
pregunta “¿Eres tú el Cristo, el Hijo del Bendito?” 
(Mar 14:61). Cristo respondió afirmativamente “Tú lo 
has dicho”, pero seguidamente apoyó esta declaración 
citando la profecía de Daniel 7:13, donde el Hijo del 
hombre viene en las nubes del cielo. Sin embargo es 
significativo que señaló a Anás y el resto de sus in-
terrogadores “veréis al Hijo del Hombre sentado a 
la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes 
del cielo”. Es decir, Cristo afirmó que Anás, Caifás y 
quienes lo juzgaron injustamente serían testigos de la 
segunda venida de Cristo, lo cual no es posible debido 
a que todos estos hombres seguramente murieron du-
rante el primer siglo de nuestra era cristiana. Por tan-
to, hay evidencia de un grupo de impíos que tendrían 
que volver a la vida justo antes de venir Cristo para 
cumplir esta profecía. Se trataría de una resurrección 
parcial, ya que evidentemente estos impíos habrán de 
ser destruidos por el resplandor de la venida de Cristo 
juntamente con los otros impíos que se encuentren 
presentes en ese momento.

    En Zacarías 12 se describe una profecía en la cual 
Jehová se manifestaría para salvar a Jerusalén de un 
violento ataque en su contra. En el momento de la 
manifestación divina, Dios dice “Y en aquel día yo 
procuraré destruir a todas las naciones que vinieren 
contra Jerusalén. Y derramaré sobre la casa de David, 
y sobre los moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y 
de oración; y mirarán a mí, a quien traspasaron, y llor-
arán como se llora por hijo unigénito, afligiéndose por 
él como quien se aflige por el primogénito. En aquel 
día habrá gran llanto en Jerusalén” (Zac 12:9-11). 
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Si bien este pasaje podría interpretarse como el lamen-
to de los enemigos del pueblo de Dios al manifestarse 
la intervención divina en su contra (los impíos serían 
quienes “traspasaron” a Dios al traspasar su pacto, 
como en Isa 24:5; Jer 34:18; Ose 6:7; 8:1), en el Nuevo 
Testamento este pasaje es reinterpretado notoriamente. 
Juan cita este pasaje en 2 oportunidades; la primera se 
encuentra en Juan 19:37, cuyo contexto es la herida 
de lanza que Cristo padeció ya estando muerto en la 
cruz, como verificación de su muerte (v.34). Cristo fue 
así traspasado por la lanza romana, y teniendo esto en 
mente, casi al paso, Juan cita Zacarías 12:10, dando así 
a entender que el texto de Zacarías indica que quienes 
causaron su muerte (los soldados romanos, y por ex-
tensión, Pilatos) habrían de mirar a Cristo cuando se 
manifieste en favor de su pueblo. La segunda cita de 
Juan está en Apocalipsis 1:7, donde se anuncia que 
cuando Cristo venga “todo ojo le verá, y los que le 
traspasaron”, apoyando así nuestra interpretación de 
Juan 19:37. Nuevamente, para que esto sea posible, 
los romanos responsables de la muerte de Cristo que 
deberían haber muerto todos en el primer siglo d.C. 
tendrían que ser sujetos de una resurrección parcial, 
como la que se menciona en Daniel 12:2.

La resurrección especial de justos
    Una vez aclarada la resurrección parcial de im-
píos, queda aún la interrogante: ¿quiénes serían los 
“muchos” que habrán de ser resucitados antes de la se-
gunda venida de Cristo para vida eterna? ¿Existe una 
razón para que un grupo de justos resucite antes que el 
resto, en la resurrección general de justos, la primera 
resurrección? ¿Hay efectivamente 2 grupos de justos 
resucitados?

    Respondiendo la última pregunta primero, sí hay 2 
grupos distintos de justos resucitados. La resurrección 
general de justos ocurre cuando Cristo ya ha regresado 
y se encuentra sobre la atmósfera terrestre. Desde allí 
es que “enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, 
y juntarán a sus escogidos, de los cuatro vientos, desde 
un extremo del cielo hasta el otro” (Mat 24:31), “sobre 
las nubes del cielo” (v.30). Pablo dice que los resucita-
dos en aquella ocasión habrían de recibir al Señor “en 
las nubes… en el aire” (1 Tes 4:17), pero eso ocurrirá 
“luego” (id.) de que “el Señor mismo… descenderá 
del cielo” (v.16). Sólo cuando eso ocurra “los muertos 
en Cristo resucitarán primero” (id.). 

Sin embargo, esta resurrección especial de salvos jun-
tamente con la resurrección parcial de impíos debe 
ocurrir antes que Cristo haya retornado, pues sólo así 
se cumpliría la promesa de Cristo de que “veréis al 
hijo del hombre… viniendo en las nubes del cielo” 
(Mat 26:64). Lo verán viniendo. La segunda venida 
parece ser un acontecimiento de una cierta duración 
especial, y los resucitados parciales y especiales están 
vivos para presenciar todo el proceso, a diferencia de 
los santos de la primera resurrección, que son levan-
tados por la voz de mando, la voz de Arcángel y la 
trompeta de Dios estando ya Cristo en el aire.
	
    Lo anterior nos lleva a la segunda pregunta: ¿hay 
alguna razón para que este grupo de santos goce de 
este privilegio especial? La Biblia menciona una ben-
dición especial sobre un grupo de creyentes que vive 
en determinado momento de la historia. Se encuentra 
en Apocalipsis 14:13. Cuando Juan ha visto la plenitud 
del mensaje de los 3 ángeles, oye una voz del cielo que 
dice “Bienaventurados de aquí en adelante los muer-
tos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, des-
cansarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos 
siguen”. Claramente hay una bendición especial, una 
bienaventuranza, para los santos que mueren “de aquí 
en adelante”. ¿Cuál es el “aquí” de esta declaración? 
El elemento temporal lo da el mensaje del tercer ángel. 
Cuando comienza su proclamación, todos aquellos 
que hayan muerto en la fe de ese mensaje reciben una 
bienaventuranza especial. Y no es difícil conectar esta 
bienaventuranza (la única con un elemento temporal 
en Apocalipsis) con la única bienaventuranza del libro 
de Daniel, que también tiene un elemento temporal: 
“Bienaventurado el que espere, y llegue a mil trescien-
tos treinta y cinco días” (Dan 12:12). Se hace necesa-
rio hacer una breve explicación de esta profecía.
	
    En Daniel 12 los últimos versículos contienen 3 
profecías de tiempo. Se debe recordar que las 2 pro-
fecías de tiempo más aludidas por Daniel son los 1260 
años de dominio del cuerno pequeño papal (Dan 7:25) 
y los 2300 años para el inicio del Juicio Investigador 
(8:14). En Daniel 12:7 se menciona claramente los 
1260 años. En el versículo 11, sin embargo, aparece 
un nuevo período similar al anterior: los 1290 años. 
Esta profecía (que inicia cuando el continuo sacrificio 
es quitado) tiene 30 años de diferencia con la anterior. 
Mientras los 1260 años inician el año 538 d.C.
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con la caída de los 3 pueblos bárbaros arrianos a ma-
nos de Clodoveo y los francos, dándole el poder tem-
poral soberano al Papa, los 1290 años inician 30 años 
antes, el 508 d.C., cuando Clodoveo recién iniciaba 
su campaña para exterminar a los pueblos arrianos y 
dejar al Papa de Roma el poder soberano. Y por tan-
to, concluyen también en 1798 d.C. con la caída del 
Papa a manos del general Berthier de Napoleón. Justo 
después de mencionar los 1290 años, Daniel dice “Bi-
enaventurado el que espere, y llegue a mil trescientos 
treinta y cinco días”. Es como si dijera “habrán 1290 
años demarcados, pero es mejor llegar a 1335”. Algo 
habría de ocurrir al cabo de los 1335 años que otor-
garía gran bendición a quienes alcanzaran a vivir ese 
año. Usando el año 508 d.C. como inicio del cálculo 
(por ser el inicio de los 1290 años que vienen en el 
contexto inmediato), llegamos a 1843, el año donde se 
dio el primer chasco, y donde posteriormente se anun-
ció el regreso de Cristo para el 22 de Octubre de 1844. 
El mensaje del tercer ángel comenzó a predicarse 
después del gran chasco de 1844, y por tanto estas 2 bi-
enaventuranzas juntas enseñan que quienes alcanzaran 
a vivir el año 1844, para expermientar la predicación 
del mensaje del tercer ángel, podrían morir en paz sa-
biendo que tienen una bendición especial. La única 
bendición especial que hallamos en Daniel 12 es que 
“muchos de los que duermen en el polvo de la tierra 
serán despertados, unos para vida eterna…”.

    Ante la escasez de un gran número de textos al re-
specto, es recomendable no ser dogmáticos en este 
tema. Sin embargo, si lo aceptamos como verdad 
tendría grandes implicancias para nuestras vidas. Por 
ejemplo, que todos aquellos que han muerto en Cristo 
bajo la certeza del mensaje de los tres ángeles (desde 
1844 hasta el fin de los tiempos) se levantarán en esta 
resurrección especial para admirar los acontecimien-
tos de las últimas plagas y ver la liberación de los san-
tos y la segunda venida de Cristo desde su mismo ini-
cio. Además, nos otorga a nosotros, quienes vivimos 
en estos días, la certeza de que ya sea que vivamos (y 
nos contemos con los 144 mil sellados que verán venir 
a Cristo) o muramos (y tengamos parte en la resur-
rección especial), podremos presenciar el regreso de 
nuestro Señor a esta tierra. Efectivamente bienaventu-
rados seremos si podemos tener parte en esos grupos.

Conclusión
    Para concluir la presente exposición, hacemos un 
llamado especial. Toda la doctrina de la resurrección 
como la presentan las Sagradas Escrituras tiene un 
propósito moral. De nada sirve que tengamos todos los 
detalles en cuanto a la resurrección si este conocimien-
to no produce un deseo en el corazón de servir a Dios y 
entregar nuestras vidas a Cristo. Tanto los milagros de 
resurrección del Antiguo como del Nuevo Testamen-
tos tenían un profundo trasfondo moral, y fueron ofi-
ciados en épocas donde hubo una fuerte enemistad en-
tre el bien y el mal, entre la piedad y la iniquidad, entre 
hombres que venían de Dios y los hombres maneja-
dos por Satanás. La resurrección escatológica general 
claramente señala y reafirma esta dicotomía (la prim-
era resurrección es de justos y lleva a vida eterna; la 
segunda resurrección es de impíos y lleva al castigo 
final y la muerte segunda), así como la resurrección 
especial (especial de justos para vida eterna, parcial de 
impíos para vergüenza y destrucción). La resurrección 
de Cristo es la clave de la vida cristiana (1 Cor 15:14, 
17, 19) y la base y sentido de nuestra fe. Es necesario 
pues, que aprendamos a vivir ahora de acuerdo a “toda 
palabra que sale de la boca de Dios” (Mat 4:4), a guar-
dar sus mandamientos y la fe de Jesús (Apoc 14:12), a 
fin de tener parte con los salvos y justos resucitados en 
presencia del Señor Jesucristo.
	
					     Marán atha

Nota
1. En este punto se hace necesaria una aclaración. El 
versículo 5 inicia hablando de “los otros muertos” que 
resucitan después de los mil años, para luego hablar 
de la primera resurrección. Si se lee de corrido, parece 
indicar (contradictoriamente) que la primera resurrec-
ción es la que levanta a “los otros muertos” después 
de los mil años, lo cual claramente contradice todo el 
sentido de Apocalipsis 20. Puesto que Apocalipsis fue 
escrito en griego, sin signos de puntuación, se entiende 
que el pasaje inicial del versículo 5 es una aclaración 
intercalada al sentido del texto, y sería más fácil de 
comprender si se la encerrara entre paréntesis, quedan-
do los versículos 4 al 6 así: “Y vi tronos, y se sentaron 
sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar; y vi 
las almas de los decapitados por causa del testimonio 
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de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían 
adorado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron 
la marca en sus frentes ni en sus manos; y vivieron 
y reinaron con Cristo mil años (pero los otros muer-
tos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron mil 
años). Esta es la primera resurrección. Bienaventurado 
y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la 
segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que 
serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años”. 

Recuerdas que puedes leer todos los volumen de SOM des-
de la aplicación de Defensa Adventista que está disponible 
para las plataforma Android y iOS. Son Apps nativas, gra-
tis y sin publicidad. Gracias a Dios y al equipo de Bereshit 
Lab: www.BereshitLab.com. Bereshit Lab ha ayudado a 
ministerios adventistas con la creación de aplicaciones to-
talmente gratis para la platafoma iOS. Ellos creen en el uso 
de la tecnología para la proclamación del Evangelio Eterno 
de Jesucristo y por ello ha colocado sus talentos a la cre-
ación de aplicaicones y muy pronto juegos cristianos.
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El árbol de la vida antes y después del pecado
    Dios al formar al hombre (2:7), plantó un huerto 
en Edén (del hebr. Eden delicia) al oriente, y en este 
contexto hizo nacer de la tierra el árbol de la vida y el 
árbol de la ciencia del bien y del mal (Gén 2:8-9).

    Algo curioso del texto bíblico es que el árbol de la 
vida fue formado dentro del huerto del Edén y no en el 
día tercero de la creación (Gén 1:11-13), por lo cual, 
Dios tenía un propósito para nuestros primeros padres. 

    El árbol de la vida tenía como fin otorgarles a los 
primeros padres una vida inmortal, sin embargo ellos 
al caer en el pecado, la posibilidad de comer del fruto 
del árbol de la vida fue nula. (Gén. 3:22)

    Luego de la caída, Dios en su infinita misericor-
dia los vistió de túnicas de pieles con el propósito de 
que no pasen frío ni calor en un mundo ya caído por 
el pecado. (Gén 3:21) (1). Posterior a esta situación, 

pulsó del huerto a nuestros primeros padres y puso dos 
querubines en la entrada del huerto de Edén con una 
“espada encendida que se revolvía por todos lados”, 
con el fin de guardar el camino al árbol de la vida. Esta 
espada encendida no necesariamente es una espada lit-
eral, la LXX lo traduce como “y la llameante espada la 
que se volvía”, y la versión Jerusalén  lo traduce como 
“y la llama de espada vibrante”, no obstante esta luz 
también representa un simbolismo de la presencia div-
ina, ya que se ve reflejado con la Shekinah, la gloria de 
Dios que aparecía entre los dos querubines, uno a cada 
lado del propiciatorio para cubrir el arca del pacto en 
el lugar santísimo del santuario terrenal. (2) 

Los que tienen derecho al árbol de la vida
    Antes del diluvio, el Edén junto con el árbol de la 
vida fue trasladado al cielo (3), por eso el apóstol Juan 
en el libro de Apocalipsis menciona que el árbol de la 
vida está en medio del paraíso de Dios (el Edén celes-
tial), y los vencedores de la iglesia de Éfeso (100 d.C) 

MUERTE Y RESURRECCIÓN:  “EL ÁRBOL DE LA VIDA Y 
EL ÁRBOL DE LA CIENCIA DEL BIEN Y DEL MAL”
    									         Camilo Elías Mora
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comer del árbol de la vida. (Apoc. 2:7). 

    Por lo tanto, el grupo de vencedores de la iglesia de 
Éfeso tendrán derecho al árbol de la vida porque es 
una promesa directa de Dios, sin embargo Apocalipsis 
22:14 menciona lo siguiente “Bienaventurados los que 
lavan sus ropas,  para tener derecho al árbol de la vida,  
y para entrar por las puertas en la ciudad”. Surge una 
inquietud ¿quiénes son los que lavan sus ropas para 
entrar por las puertas de la ciudad?,  hay tres grupos de 
personas donde se usa el término “ropas” (del griego 
στολὰς)  y “vestiduras” (del griego ἱματίοις), los dos 
sustantivos son sinónimos (4).

Los textos son los siguientes:

1. Los vencedores de la Iglesia a Sardis (1517-1798): 
La interpretación historicista ubica la iglesia en Sardis 
en el período de la Reforma Protestante. Por ende, no 
solamente los fieles de Éfeso tendrán derecho al árbol 
de la vida, sino que también este grupo. El texto se 
encuentra en Apoc. 3:5 “El que venciere será vestido 
de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro 
de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, 
y delante de sus ángeles”. 

2. Los 24 ancianos: Apoc. 4:4 “Vi veinticuatro tronos 
alrededor del trono, y sentados en los tronos, a vein-
ticuatro Ancianos con vestiduras blancas y coronas de 
oro sobre sus cabezas”. La identidad de los 24 ancia-
nos ha sido tema de discusión a lo largo de la historia, 
sin embargo la suposición más certera es entender que 
los 24 ancianos fueron las primicias que resucitaron 
cuando Cristo murió en la cruz, donde se abrieron los 
sepulcros (Mat. 27:52-53)  y dieron a conocer las bue-
nas nuevas de salvación hasta la ascensión de Cristo, 
ya que Cristo los llevó al cielo.  (5). Por lo tanto, al 
ascender al cielo fueron recibidos con coronas de oro 
y vestiduras blancas. 

    Bajo esta afirmación, tendría mucho sentido suponer 
que los 24 ancianos realmente fueron las primicias en 
ocasión de la muerte de Cristo, ya que solamente los 
que tienen coronas de oro y vestiduras blancas son los 
redimidos e hijos terrenales glorificados para Dios.  (1 
Cor 9:25; Fil 4:1; 1 Tes. 2:19; 2 Tim 4:8; Stgo 1:2, 
1 Ped. 5:4, Apoc 2:10 (mensaje para Éfeso) y Apoc 
3:11). 

3. Iglesia en Laodicea: El pueblo de Dios en nuestro 
tiempo representa la iglesia tibia de Laodicea. Esta 
última iglesia tiene diferentes características que la 
asimilan al pueblo remanente que espera la venida de 
Cristo. Las diez vírgenes de Mateo 25, representan la 
condición actual de nuestra iglesia y de qué manera 
recibirá al novio en ocasión de la segunda venida. No 
obstante, el Señor llama a esta iglesia a buscar una 
renovación y reforma espiritual a través del siguiente 
mensaje “Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres 
oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras 
blancas para vestirte, y que no se descubra la vergüen-
za de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que 
veas”. (Apoc. 3:18). 

4. La Gran Multitud (Apoc. 7:9,13-14):  Esta gran 
multitud que “estaban delante del trono y en la pres-
encia del Cordero, vestidos de ropas blancas…” repre-
sentarían a los 144.000 (de acuerdos a serios estudios).  
No obstante,  la hna White hace un comentario al libro 
de Apoc. 22:14 que hace mención a aquellos que la-
van sus ropas donde menciona “¿Esperamos llegar al 
cielo al fin y unirnos al coro celestial? Como descen-
dimos a la tumba así saldremos, en cuanto concierne al 
carácter. . . Ahora es el momento de lavar y planchar. 
. .” (6) . Por lo tanto, ella da a entender que los que 
lavan sus ropas no necesariamente son los 144.000, ya 
que pueden ser los resucitados en Cristo. Sin embargo, 
si apoyamos la idea de que la gran multitud son los 
144.000, concluiríamos que la hna White no es una 
teóloga. No obstante, también nos limitaríamos a su-
poner que sólo los de la iglesia de Éfeso (100 d.C),) y 
la Gran Multitud o 144.000 son los únicos dos grupos 
que tienen derecho al árbol de la vida, algo contrario a 
lo que pretende enseñar el espíritu de profecía, ya que 
ella añade que todos los que guardaron lo mandamien-
tos de Dios y tuvieron una comunión con Jesús  podrán 
entrar por las puertas de la ciudad y tendrán derecho 
al árbol de la vida. (7) De hecho el mismo Jesús con-
ducirá a su pueblo redimido hacia el árbol de la vida.

    Nuevamente el espíritu de profecía da a entender que 
el derecho al árbol de la vida no lo tienen grupos selec-
tos, porque hace un comentario de Apoc. 2:7 referida 
a la promesa a Éfeso: “Entonces, los que hayan guar-
dado los mandamientos de Dios respirarán llenos de 
inmortal vigor bajo el árbol de la vida; y a través de las
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edades sin fin los habitantes de los mundos sin pecado 
contemplarán en aquel huerto de delicias un modelo 
de la perfecta obra de la creación de Dios, incólume de 
la maldición del pecado, una muestra de lo que toda la 
tierra hubiera llegado a ser si el hombre hubiera cump-
lido el glorioso plan de Dios”.(8)

    Ahora bien, la hna White ve a Jesús conduciendo a 
su pueblo redimido hacia el árbol de la vida. (9).

    Concluyo pues, que no sólo los de la iglesia en 
Éfeso y la gran multitud tendrán derecho al árbol de la 
vida, sino que todos aquellos que aceptaron a Cristo y 
decidieron ser vencedores.  A continuación daré otra 
interpretación para apoyar mi postura. 

    Apoc. 22:2 menciona que “A cada lado del río estaba 
el árbol de la vida,  que produce doce cosechas (frutos) 
al año,  una por mes;  y las hojas del árbol son para la 
salud de las naciones”. (NVI)
 
En este versículo se encuentran tres funciones impor-
tantes que pueden desglosar las implicancias reales del 
árbol de la vida: 

I) “..El árbol produce doce frutos”: El número doce 
aparece 171 veces en toda la Biblia, sin embargo el 
número doce es una expresión representativa de las 
doce tribus de Israel y de los doce apóstoles, por ende, 
esta es una conexión interesante ya que las doces tri-
bus y doce apóstoles representan al pueblo de Dios (El 
Israel literal y el Israel espiritual). Un ejemplo claro 
se encuentra en una de las tantas visiones de Juan en 
Apocalipsis 12:1 donde se le revela a la mujer vestida 
de sol con una luna debajo de sus pies y una corona 
de doce estrellas. Sin duda, esta escena es una figura 
simbólica y cada elemento representa algo importante. 
Para comprender este simbolismo es importante recur-
rir a la Biblia:

1) La mujer representa al pueblo de Dios (Isa. 54: 5-6; 
Jer. 6: 2; 2 Con 11: 2; Efe. 5: 25-32; Apoc. 17: 1-3)
2) La mujer vestida del sol puede representar a la glo-
ria de Dios
3) La luna debajo de sus pies simboliza el sistema de 
sacrificios del Antiguo Testamento. Así como la luna 
refleja la luz del sol, así el sistema de sacrificios era 
solamente de beneficio espiritual si reflejaba la imagen 
del Mesías venidero (Hebreos 10:1). (10) 

4) La corona con doce estrellas representa la obra de 
los doce apóstoles que sirvieron de empuje para el 
avance de la iglesia. 

A) Hay una conexión significativa de estos dos grupos 
que hace Jesús en uno de sus tantos discursos, él dice 
en Mat 19:28 “En la regeneración, cuando el Hijo del 
Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que 
me habéis seguido también os sentaréis sobre doce tro-
nos, para gobernar a las doce tribus de Israel”. 

B) Similitudes escatológicas: Apoc. 21:12 dice que  en 
las doce puertas, tienen inscritos los nombres de las 
doce tribus de Israel, en cambio en Apoc. 21:14 men-
ciona que el muro de la ciudad tenía doce cimientos, 
y sobre ellos los doce nombres que son los apóstoles 
del cordero. 

    Por lo tanto y bajo este punto de vista podemos 
concluir que el número doce representa al pueblo de 
Dios como algo macro (las doce tribus de Israel en 
el Antiguo Testamento, los doce apóstoles del Nuevo 
Testamento y al grupo escatológico de los 144.000 en 
Apocalipsis 7:5-8). Esta conclusión se basa en que 
la Gran Multitud no necesariamente son exclusiva-
mente los 144.000, sino que conforman a la totalidad 
del pueblo de Dios y entre ellos están los 144.000 que 
tienen ciertas características propias (de acuerdo a 
los serios estudios teológicos). Sin embargo esta afir-
mación propia la encuentro a través de la evidencia del 
espíritu de profecía. 

II). “…y las hojas del árbol son para la salud de las 
naciones”.  Las hojas de un árbol “manzano”, y digo 
manzano porque  la Biblia no especifica que tipo de 
árbol era, sin embargo la hna White menciona que el 
árbol daba un fruto parecido a la manzana, pero ésta 
era una manzana de oro y plata. (11). No obstante, es 
interesante saber que las hojas de un manzano tam-
bién son medicina para el organismo, ya que son diu-
réticas y se recomiendan en caso de cálculos renales, 
inflamación de riñones y de hipertensión arterial (12). 
Bajo este punto de vista y de acuerdo con el espíritu de 
profecía, las hojas del árbol son un símbolo de nuestra 
comunión con Cristo a través de su Palabra. (13)

El árbol de la ciencia del bien y del mal
    Gén 2:9  Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo 
árbol delicioso a la vista,  y bueno para comer;  tam-
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el árbol de vida  en medio del huerto,  y el árbol de la 
ciencia del bien y del mal.

    Al igual que el árbol de la vida, el árbol de la cien-
cia del bien y del mal fue creado por Dios dentro del 
huerto del Edén. Este árbol debía probar la obediencia 
y fidelidad de nuestros primeros padres al no comer de 
él, de lo contrario la muerte sería un sustituto innega-
ble en la naturaleza humana (Gén 2:17).  Sin embargo, 
nuestros primeros padres cayeron y desobedecieron el 
mandado de Dios por caer en la tentación de Satanás. 
La sierva de Dios relata este hecho “Cuando Eva vio 
que “el árbol era bueno para comer, y que era agrad-
able a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sa-
biduría. . . tomó de su fruto, y comió”. Era de sabor 
agradable, y a medida que comía, le parecía sentir un 
poder vivificador y se imaginó que penetraba en un es-
tado superior de existencia. Una vez que hubo pecado, 
se transformó en tentadora de su esposo “el cual comió 
así como ella”. (14)

    Por lo tanto de una naturaleza glorificada y santa 
pasaron a una naturaleza pecaminosa y así se transfirió 
de generación en generación, en este sentido la sierva 
de Dios es bien clara ““En las flores mustias, y la caída 
de las hojas, Adán y su compañera vieron los primeros 
signos de decadencia. Fue presentada con sutileza ante 
su mente la dura realidad de que todo lo viviente debía 
morir. Hasta el aire, del cual dependía su vida, llevaba 
los gérmenes de la muerte.”. (15)

    No obstante la suerte del hombre caído no estaba 
completamente perdida, ya que Dios en su infinita mi-
sericordia da alusión al plan de Salvación “y pondré 
enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás 
en el calcañar”. (Gén 3:15). Esta sentencia  fue para el-
los una promesa y les infundieron esperanza.  Si Adán 
y Eva hubieses soportado la prueba, serían colocados 
fuera del alcance de la tentación y gozaría del perpetuo 
amor de Dios para siempre.

La prueba de fe en otros mundos
    En el plano escatológico el árbol de la ciencia bien y 
del mal es un símbolo de prueba y obediencia en otros 
mundos no caídos. La hna White declara la siguiente 
cita “El Señor me mostró en visión otros mundos.

    Me fueron dadas alas y un ángel me acompañó desde 
la ciudad a un lugar brillante y glorioso. La hierba era 
de un verde vivo y las aves gorjeaban un dulce canto. 
Los moradores de aquel lugar eran de todas estaturas; 
eran nobles, majestuosos y hermosos. . . Pregunté a 
uno de ellos por qué eran mucho más bellos que los 
habitantes de la tierra, y me respondió: “Hemos vivido 
en estricta obediencia a los mandamiento de Dios, y no 
incurrimos en desobediencia como los habitantes de la 
tierra”. Después vi dos árboles, uno de los cuales se 
parecía mucho al árbol de la vida de la ciudad. El fruto 
de ambos era hermoso, pero no debían comer de uno 
de ellos. Hubieran podido comer de los dos, pero les 
estaba vedado comer de uno. Entonces el ángel que me 
acompañaba me dijo: “Nadie ha probado aquí la fruta 
del árbol prohibido, y si de ella comieran, caerían”.  
(16)  

    Si eres diagramador profesional o con talen-
to y deseaas ayudarnos a maquetar los futuros 
números de SOM eres bienvenido/a. Hemos 
tratado de hacer nuestro mejor esfuerzo para 
este número y esperamos y confiamos en el 
Señor que sea del agrado de todos. Aunque 
creemos que el contenido es lo más impor-
tante, también creemos que las cosas para el 
Señor se deben hacer muy bien, nada para 
salir del paso. Ha sido uno de los principios 
de DA y SOM a la hora de presentarles mate-
riales que complemente el estudio diario de la 
Palabra de Dios. 

    Si deseas cooperar con SOM de esa o de 
cualquier otra manera, escríbenos a: info@Se-
ferOlam.org. Recuerda que esta revista es para 
ti y por ti. 

		

¿Eres diagramador profesional?
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    “En la primera resurrección el Dador de la vida llamará a su posesión adquirida, y hasta esa hora de triunfo, cuando 
resuene la trompeta final y marche ese vasto ejército hacia la victoria eterna, todo santo que duerme estará en un lugar 
seguro, y será guardado como joya preciosa, a quien Dios conoce por su nombre. Gracias al poder del Salvador que 
moraba en ellos mientras vivían, y debido a que fueron participantes de la naturaleza divina, serán levantados de entre 
los muertos” [1].

   “‘Vendrá hora’ dijo Cristo ‘cuando todos los que están en los sepulcros oirán su voz; y… saldrán’ (Juan 5:28, 29). 
Esa voz resonará en todas las moradas de los muertos; y cada santo que duerme en Jesús despertará y dejará su prisión. 
Entonces el carácter virtuoso que hemos recibido por medio de la justicia de Cristo, nos vinculará con la verdadera 
grandeza, del más alto nivel” [2].

   “Gloriosa será la victoria de los santos que duermen [en el Señor] en la mañana de la resurrección… El Dador de la 
vida coronará de inmortalidad a todos los que se levanten del sepulcro” [3].

   “Allí está la hueste resucitada. Su último pensamiento se refería a la muerte y sus angustias. Sus ideas postreras 
tenían que ver con el féretro y la tumba. Pero ahora exclaman: ‘¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sep-
ulcro, tu victoria?’ (1 Cor. 15: 55)… Allí están en pie; y reciben el toque final de la inmortalidad cuando salen para 
encontrarse con el Señor en el aire… Hay dos filas de ángeles, una a cada lado… entonces la hueste angélica da la nota 
de victoria y las dos filas de ángeles inician el himno, y la hueste de los redimidos se les une como si ya lo hubieran 
entonado sobre la tierra; y en realidad, lo han hecho. ¡Oh, qué música! No hay una sola nota discordante. Toda voz 
proclama: “El Cordero que fue inmolado es digno”. El, por su parte, contempla el resultado de la angustia de su alma 
y se siente saciado” [4].

   “Cristo fue las primicias de los que duermen. Para la gloria del Padre, el Príncipe de la vida debía ser las primicias, 
la realidad simbolizada por la ofrenda mecida. ‘Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen 
hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos’ (Rom 8:29). Esta 
misma escena, la resurrección de Cristo de los muertos, había sido celebrada simbólicamente por los judíos. Cuando 
maduraban en los campos las primeras espigas de los cereales, eran cosechadas cuidadosamente, y cuando la gente 
subía a Jerusalén, ellas eran presentadas ante el Señor como una ofrenda de agradecimiento. La gente mecía las gavil-
las maduras delante de Dios, reconociéndolo como al Señor de la cosecha. Después de esa ceremonia, el trigo era 
guadañado y se recogía la cosecha.

   “Así también los que habían sido resucitados habían de ser presentados ante el universo como una garantía de la 
resurrección de todos los que creen en Cristo como su Salvador personal. El mismo poder que levantó a Cristo de los 
muertos levantará a su iglesia y la glorificará con Cristo, como a su novia, por encima de todos los principados, por 
encima de todos los poderes, por encima de todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en los 
atrios celestiales, el mundo de arriba. La victoria de los santos que duermen será gloriosa en la mañana de la resurrec-
ción. Terminará el triunfo de Satanás, al paso que triunfará Cristo en gloria y honor. El Dador de la vida coronará con 
inmortalidad a todos los que salgan de la tumba” [5].

   “Para el creyente, la muerte es asunto trivial. Cristo habla de ella como si fuera de poca importancia. ‘El que guardaré 
mi palabra, no verá muerte para siempre’, ‘no gustará muerte para siempre’. Para el cristiano, la muerte es tan sólo un 
sueño, un momento de silencio y tinieblas. La vida está oculta con Cristo en Dios y ‘cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifestare, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria’.

Citas de Ellen G. White sobre la Muerte y la Resurrección
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    “La voz que clamó desde la cruz: ‘Consumado es’, fue oída entre los muertos. Atravesó las paredes de los sepul-
cros y ordenó a los que dormían que se levantasen. Así sucederá cuando la voz de Cristo sea oída desde el cielo. Esa 
voz penetrará en las tumbas y abrirá los sepulcros, y los muertos en Cristo resucitarán. En ocasión de la resurrección 
de Cristo, unas pocas tumbas fueron abiertas; pero en su segunda venida, todos los preciosos muertos oirán su voz y 
surgirán a una vida gloriosa e inmortal. El mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos resucitará a su iglesia 
y la glorificará con él, por encima de todos los principados y potestades, por encima de todo nombre que se nombra, 
no solamente en este mundo, sino también en el mundo venidero” [6].

    “Nuestra identidad personal es preservada en la resurrección, si bien no saldrán de la tumba las mismas partículas 
de materia. La obra asombrosa de Dios es misterio para el hombre. El espíritu, el carácter del hombre, retorna a Dios 
donde se lo preserva. En la resurrección cada hombre tendrá su propio carácter. A su debido tiempo Dios llamará a 
los muertos, dándoles otra vez el aliento de vida, y ordenará a los huesos secos que vivan. Surgirá la misma forma, 
pero libre de enfermedad y todo defecto. Volverá a vivir llevando sus mismos rasgos individuales, de tal manera 
que los amigos se reconocerán. No hay ley de Dios en la naturaleza que indique que el Señor va a volver a reunir 
las mismas partículas de materia que compusieron el cuerpo antes de la muerte. Dios dará a los justos muertos un 
cuerpo conforme a su beneplácito.

    “Pablo ilustra este hecho con la semilla sembrada en el campo. La semilla plantada muere, pero allí surge una 
nueva semilla. La sustancia natural del grano que muere nunca más vuelve a surgir como antes, pero Dios le da el 
cuerpo que él quiere. El cuerpo humano se compondrá entonces del material más escogido por cuanto es una nueva 
creación, un nuevo nacimiento. Se siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual” [7].

    “En Cristo hay vida original, que no proviene ni deriva de otra. ‘El que tiene al Hijo, tiene la vida’. La divinidad 
de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna. ‘El que cree en mí -dijo Jesús- aunque esté muerto, 
vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees eso?’. Cristo miraba hacia adelante, a su 
segunda venida. Entonces los justos muertos serán resucitados incorruptibles, y los justos vivos serán trasladados al 
cielo sin ver la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al resucitar a Lázaro de los muertos, representaría 
la resurrección de todos los justos muertos. Por sus palabras y por sus obras, se declaró el Autor de la resurrección. 
El que iba a morir pronto en la cruz, estaba allí con las llaves de la muerte, vencedor del sepulcro, y aseveraba su 
derecho y poder para dar vida eterna” [8].

    “En medio del Edén crecía el árbol de la vida, cuyo fruto tenla el poder de perpetuar la vida, Si Adán hubiese per-
manecido obediente a Dios, habría seguido gozando de libre acceso a aquel árbol y habría vivido eternamente. Pero 
en cuanto hubo pecado, quedó privado de comer del árbol de la vida y sujeto a la muerte. La sentencia divina: ‘Polvo 
eres, y al polvo serás tornado’, entraña la extinción completa de la vida.

    “La inmortalidad prometida al hombre a condición de que obedeciera, se había perdido por la transgresión. Adán 
no podía transmitir a su posteridad lo que ya no poseía; y no habría quedado esperanza para la raza caída, si Dios, 
por el sacrificio de su Hijo, no hubiese puesto la inmortalidad a su alcance. Como ‘la muerte así pasó a todos los 
hombres, pues que todos pecaron’, Cristo ‘sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio’ (Romanos 5: 12; 
2 Timoteo 1:10). Y sólo por Cristo puede obtenerse la inmortalidad. Jesús dijo: ‘El que cree en el Hijo, tiene vida 
eterna, más el que es incrédulo al Hijo, no verá la vida’ (Juan 3:36). Todo hombre puede adquirir un bien tan ines-
timable si consiente en someterse a las condiciones necesarias. Todos ‘los que perseverando en bien hacer, buscan 
gloria y honra e inmortalidad’, recibirán ‘la vida eterna’ (Romanos 2:7)” [9].

    “A consecuencia del pecado de Adán, la muerte pasó a toda la raza humana. Todos descienden igualmente a la 
tumba. Y debido a las disposiciones del plan de salvación, todos saldrán de los sepulcros. ‘Ha de haber resurrección 
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de los muertos, así de justos como de injustos’ (Hechos 24:15). ‘Porque así como en Adán todos mueren, así también 
en Cristo todos serán vivificados’ (1 Corintios 15:22). Pero queda sentada una distinción entre las dos clases que serán 
resucitadas. ‘Todos los que están en los sepulcros oirán su voz’ [del Hijo del hombre]; ‘y los que hicieron bien, saldrán a 
resurrección de vida; mas los que hicieron mal a resurrección de condenación’ (Juan 5:28,29). Los que hayan sido ‘teni-
dos por dignos’ de resucitar para la vida son llamados ‘dichosos y santos’. ‘Sobre los tales la segunda muerte no tiene 
poder’ (Apocalipsis 20:6, V.M.). Pero los que no hayan asegurado para sí el perdón, por medio del arrepentimiento y de 
la fe, recibirán el castigo señalado a la transgresión: ‘la paga del pecado’. Sufrirán un castigo de duración e intensidad 
diversas ‘según sus obras’, pero que terminará finalmente en la segunda muerte. Como, en conformidad con su justicia 
y con su misericordia, Dios no puede salvar al pecador en sus pecados, le priva de la existencia misma que sus trans-
gresiones tenían ya comprometida y de la que se ha mostrado indigno. Un escritor inspirado dice: ‘Pues de aquí a poco 
no será el malo: y contemplarás sobre su lugar, y no parecerá’. Y otro dice: ‘Serán como si no hubieran sido’ (Salmo 
37:10; Abdías 16). Cubiertos de infamia, caerán en irreparable y eterno olvido.

    “Así se pondrá fin al pecado y a toda la desolación y las ruinas que de él procedieron. El salmista dice: ‘Reprendiste 
gentes, destruiste al malo, raíste el nombre de ellos para siempre jamás. Oh enemigo, acabados son para siempre los 
asolamientos’ (Salmo 9:5,6). San Juan, al echar una mirada hacia la eternidad, oyó una antífona universal de alabanzas 
que no era interrumpida por ninguna disonancia. Oyó a todas las criaturas del cielo y de la tierra rindiendo gloria a Dios 
(Apocalipsis 5:13). No habrá entonces almas perdidas que blasfemen a Dios retorciéndose en tormentos sin fin, ni seres 
infortunados que desde el infierno unan sus gritos de espanto a los himnos de los elegidos” [10].

    “En ningún pasaje de las Santas Escrituras se encuentra declaración alguna de que los justos reciban su recompensa 
y los malos su castigo en el momento de la muerte. Los patriarcas y los profetas no dieron tal seguridad. Cristo y sus 
apóstoles no la mencionaron siquiera. La Biblia enseña a las claras que los muertos no van inmediatamente al cielo. Se 
les representa como si estuvieran durmiendo hasta el día de la resurrección (1 Tesalonicenses 4:14; Job 14:10-12). El día 
mismo en que se corta el cordón de plata y se quiebra el tazón de oro (Eclesiastés 12:6), perecen los pensamientos de 
los hombres. Los que bajan a la tumba permanecen en el silencio. Nada saben de lo que se hace bajo el sol (Job 14:21). 
¡Descanso bendito para los exhaustos justos! Largo o corto, el tiempo no les parecerá más que un momento. Duermen 
hasta que la trompeta de Dios los despierte para entrar en una gloriosa inmortalidad. ‘Porque sonará la trompeta, y los 
muertos resucitarán incorruptibles… Porque es necesario que este cuerpo corruptible se revista de incorrupción, y que 
este cuerpo mortal se revista de inmortalidad. Y cuando este cuerpo corruptible se haya revestido de incorrupción, y este 
cuerpo mortal se haya revestido de inmortalidad, entonces será verificado el dicho que está escrito: ¡Tragada ha sido la 
muerte victoriosamente!’ (1 Corintios 15:52-54, V.M.). En el momento en que sean despertados de su profundo sueño, 
reanudarán el curso de sus pensamientos interrumpidos por la muerte. La última sensación fue la angustia de la muerte. 
El último pensamiento era el de que caían bajo el poder del sepulcro. Cuando se levanten de la tumba, su primer alegre 
pensamiento se expresará en el hermoso grito de triunfo: ‘¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿dónde está, oh Sepulcro, 
tu victoria?’ (v.55)” [11].

    “Cristo declaró a sus oyentes que si no hubiese resurrección de los muertos, las Escrituras que profesaban creer no 
tendrían utilidad. Él dijo: ‘Y de la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os es dicho por Dios, que dice: Yo 
soy el Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob?’ Dios no es Dios de muertos, sino de vivos. Dios cuenta 
las cosas que no son como si fuesen. El ve el fin desde el principio, y contempla el resultado de su obra como si estu-
viese ya terminada. Los preciosos muertos, desde Adán hasta el último santo que muera, oirán la voz del Hijo de Dios, 
y saldrán del sepulcro para tener vida inmortal. Dios será su Dios, y ellos serán su pueblo. Habrá una relación íntima y 
tierna entre Dios y los santos resucitados. Esta condición, que se anticipa en su propósito, es contemplada por él como 
si ya existiese. Para él los muertos viven” [12].
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Introducción
    El tema del estado de los muertos es un asunto que 
debemos reflexionar y conocer a la saciedad de manera 
especial en estos días en donde los ataques y engaños 
de Satanás se recrudecen más y más. Es un tema que 
ha captado la mente de los seres humanos a lo largo 
de la historia de las civilizaciones. Todas las religio-
nes de alguna u otra manera asumen una posición para 
tratar de explicar este mal que nos acontece a todos. 
De hecho, la inmensa mayoría de las religiones existen 
precisamente para tratar de buscar algún tipo de expli-
cación y consuelo ante la tragedia de la muerte la cual 
el hombre ha sido incapaz de resolver por sí mismo. Es 
por esto que no es de extrañarse que muchos templos 
para la adoración, a través del mundo, se sitúen en der-
redor de los cementerios. Tampoco nos debe sorpren-
der que en los distintos cementerios se haga alusión 
directa a las creencias religiosas del difunto en cuanto 
al tema de la muerte. En otras palabras el tema de la 
muerte suele ser explicado dentro del ámbito religioso, 
por ser considerado un tema que va mas allá del marco 
de la comprensión racional humana.

36

El estado de los muertos
    									         Pr. Fernando Dávila

    Por lo que aparenta todas las religiones del mundo 
parecen haber sucumbido a la primera mentira satánica 
pronunciada en el huerto del Edén cuando la serpiente 
le dijo a Eva: “No morirás”. Esta mentira no se pudo 
sostener empíricamente luego de que la humanidad 
presenciara la eventual muerte de la primera pareja y 
de todos los seres que han nacido sobre el planeta, por 
lo que tuvo que sufrir una transformación para poder 
sostenerse hasta hoy. Satanás, el padre de la mentira 
y señor de los disfraces, la maquilló diciendo que el 
hombre al morir en realidad no muerte sino que lo que 
hace es pasar a una nueva dimensión en el mundo de 
los espíritus desconocida por los que vivimos en el cu-
erpo carnal. Esto ha abierto la puerta para que Satanás 
y sus ángeles caídos vengan a esta tierra a propagar el 
engaño a través de supuestos mensajes del mas allá. 
El hombre le ha abierto los sentidos para recibir toda 
clase de doctrinas de demonios como si fueran men-
sajes bajados directamente del cielo.
    
    A Satanás no le gusta en lo absoluto que se le descu-
bran sus maquinaciones. Cuando este tema es expuesto 
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con autoridad bíblica, las intenciones del diablo que-
dan al descubierto y no puede ejercer su control sobre 
los seres humanos. Es por eso que todo buen adven-
tista del séptimo día debiera conocer lo que la Biblia 
presenta en cuanto al verdadero estado de los muertos 
para así desenmascarar al enemigo de las almas y evi-
tar que las personas caigan en sus diabólicas redes.

    Este trabajo pretende humildemente ampliar un poco 
lo que el profesor Norman Gulley magistralmente dis-
cute en varios capítulos de su libro Cristo Viene en 
particular los capítulos 21 y 22 los cuales me fueron 
asignados en la clase. Espero que los que lean este es-
crito disfruten y aprendan tanto como yo lo hice. Que 
Dios les bendiga!

Proceso de la Vida (La Creación de Dios)
Para poder comprender con más claridad el proceso de 
la muerte es sumamente necesario que comprendamos 
el proceso inverso de la misma... ¡la vida!, la mara-
villosa vida que Dios nos dio. Necesitamos investigar 
¿cómo llegamos a la existencia? ¿Cómo es el proceso 
de la vida? Para ello es imprescindible que nos remon-
temos a donde se originó la vida por primera vez. No 
me refiero a un caldo de aminoácidos bajo el estruen-
doso impacto de miles de voltios producidos por una 
tormenta eléctrica, sino a la creación del hombre de 
la mano del Dios omnipotente, tal como lo registra el 
relato bíblico en el libro de Génesis. Formó, pues, El 
SEÑOR Dios al hombre [del] polvo de la tierra, y so-
pló en su nariz [el] aliento de vida; y fue el hombre un 
alma viviente.1

Veamos las palabras claves utilizadas en el idioma 
original (hebreo2):

1. polvo רָפָע (afár) se lo define como: lodo, tierra, bar-
ro, ceniza, escombro, mezcla, polvo.
2. soplo הָמָשְנ (neshamá) resoplido, viento, furia o 
aliento vital, inspiración divina, intelecto, alma, espíri-
tu, hálito, que respira, respirar, soplo, vida, viviente.
o Sinónimo de ַחור (rúakj) que quiere decir viento; por 
semejanza aliento, una exhalación sensible o incluso 
violenta.
3. alma שֶפֶנ (néfesh) criatura que respira, ser, vida.

Mientras que las palabras utilizadas por Nuestro 
Señor Jesús en el griego3 del Nuevo Testamento son:

1. σῶμα (sóma) se le define como el cuerpo completo.
2. πνεῦμα (pneúma) de corriente de aire, respiración 
(soplo) o brisa, espíritu.
3. ψυχή (psujé); persona, ser, vida, alma, ánimo.

    El proceso de creación para dar vida involucra la 
unión de dos materias sin vida en sí mismas, el polvo 
de la tierra y el aliento de Dios. Hay que señalar que 
el aliento de Dios produce vida pero no vive conci-
entemente por sí solo separado del cuerpo (polvo de 
la tierra). De lo contrario el hombre hubiese tenido 
una existencia previa antes de la creación y no hubiese 
necesitado del cuerpo para vivir y mucho menos del 
órgano del cerebro para pensar. Es curioso ver que los 
que proponen la inmortalidad del alma no se hayan 
puesto a pensar cómo, por ejemplo, una persona pueda 
recibir un golpe en la cabeza y perder la conciencia 
aun preservando la vida sin embargo si ese golpe fuese 
más fuerte al grado tal que la persona perdiese la vida, 
entonces recibiría una conciencia superior a la que 
tenía cuando usaba el cerebro. Esto es muy contrario 
a lo que la Biblia nos dice: Porque los que viven sa-
ben que han de morir; pero los muertos nada saben, ni 
tienen más paga; porque su memoria es puesta en olvi-
do. También su amor y su odio y su envidia fenecieron 
ya; y nunca más tendrán parte en todo lo que se hace 
debajo del sol.4

    Volviendo al análisis lingüístico, lo que conocemos 
como ser o alma (néfesh) resulta de la unión del espíri-
tu o aliento de Dios y del polvo de la tierra. Antes no 
había existencia; es por esto que la frase alma viviente 
implica que debe existir un alma sin vida o un ser sin 
vida, tal como lo establecen los siguientes versos: “He 
aquí que todas las almas son mías; como el alma del 
padre, así el alma del hijo es mía; el alma que pecare, 
esa morirá5. El alma que pecare, esa morirá”.6 Esto tira 
por el suelo la creencia de la inmortalidad del alma tan 
ampliamente aceptada por la humanidad en general 
(cristianos y no cristianos).
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PROCESO DE LA MUERTE (CONSECUENCIA Y 
PAGA DEL PECADO)

    La muerte se define como: “Lo opuesto al creci-
miento biológico, la cesación de la vida.”7 Vemos 
como en la muerte no hay vida, ni aún una forma dis-
tinta de ella. El proceso de la muerte es exactamente 
inverso al proceso de la vida: “y el polvo vuelva a la 
tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo 
dio”.8 Aquí vemos el proceso inverso al que vimos 
en la creación. Entonces viene la gran pregunta: ¿qué 
pasa con los seres (almas) cuando nos llega la muerte? 
Podemos contestarlo de la siguiente manera: sencil-
lamente el “ser” deja de “ser” ya no existe, ya no es 
más. El único que tiene existencia propia es Dios, Él 
no llegó a ser porque sencillamente Él es9, tiene ex-
istencia en sí mismo. Los demás seres creados (sus 
criaturas) necesitan del Él para existir por eso puso su 
aliento en nosotros para darnos vida. El alma deja de 
estar viva y se muere, ya no es más un alma viviente 
sino un alma muerta, quizás ahora podamos entender 
mejor la razón para ese importante adjetivo “viviente”.

    Los que creen, como bien dice la Biblia, que existe 
una resurrección de los muertos y a su vez creen que el 
alma es inmortal, entran en una magna contradicción, 
pues entonces ¿para qué es necesaria una resurrección 
de muertos si nunca lo estuvimos? ¿Qué es lo que Dios 
viene a buscar en ocasión de su segunda venida10, ma-
teria orgánica descompuesta para ponerle un alma que 
nunca murió? No creo que esto sea hacerle un favor al 
alma. Como tampoco hubiese sido un favor o acto de 
amor, el haber resucitado a Lázaro, sacándolo de una 
supuesta vida mejor con el Padre Celestial para traerlo 
a los sinsabores de este mundo.

    La Biblia nos presenta a la resurrección de los muer-
tos como lo que realmente es una re-creación, donde 
Dios vuelve a utilizar el mismo proceso que utilizó en 
el Edén para crear al hombre.11 Dios vuelve a crear es 
por eso que lleva el nombre de re-crear.

EL HOLISMO VS EL DUALISMO

    El holismo del griego ὅλος (holos) que significa 
todo, entero, total, nos enseña que el alma está de 
modo inextricable unida con el cuerpo. No hay vida 
(ser o alma) fuera del cuerpo. Por otra parte, el dual-
ismo cuyos exponentes máximos han sido Platón, San 
Agustín de Hipona y Descartes, implica que la vida o

¿Eres diagramador profesional?

38

alma (néfesh) puede seguir existiendo de manera con-
ciente fuera del cuerpo. Algunos argumentos que der-
riban al dualismo son:

• No necesitaríamos el cerebro, el cual es parte del cu-
erpo, para pensar y permanecer concientes.
• Si la paga del pecado es la muerte y el alma es inmor-
tal, entonces la caída en el Edén fue de cuerpo sola-
mente. No podemos decir que el cuerpo peca pero el 
alma no.
• Si en el Edén ocurre solo la caída del cuerpo, enton-
ces deberíamos bautizar solo cuerpos y no almas. No 
se puede bautizar el cuerpo sin el alma ni viceversa.
• Si el alma ya tiene inmortalidad entonces lo que se 
perdió fue el cuerpo y no deberíamos hablar de ganar 
almas para vida eterna sino más bien ganar cuerpos 
que son los que mueren.
• Si todos los cuerpos que han existido han muerto y 
se han descompuesto entonces ¿para qué bautizar cu-
erpos?
• El alma que pecare morirá.12

    Gulley presenta el concepto holístico de la siguiente 
manera: “No es un alma dentro de un cuerpo; es una 
persona con un cuerpo o un cuerpo que es una per-
sona.”13

¿EL SUEÑO DEL ALMA?

   ¿En qué estado se encuentra el hombre después de 
su muerte y antes de su resurrección? El pensamien-
to dualista supone que al morir sólo el alma duerme 
mientras que el cuerpo se pudre, por eso han acuñado 
la frase “sueno del alma”14, para referirse al estado de 
los muertos. Aunque a primera instancia parece una 
frase simpática e inofensiva, la misma viene cargada 
con la filosofía dualista de la inmortalidad del alma. 
Cabe señalar que tampoco sueño del cuerpo sería una 
frase adecuada.

    Curiosamente la iglesia católica, que defiende la 
doctrina de la infalibilidad papal, ha sido ambivalente 
en este respecto y a través de la historia papas han dis-
crepado diametralmente en este punto. Por ejemplo el 
papa Juan XXII consideró que el alma no va a estar 
con Dios sino hasta el juicio final y que mientras tanto 
solo duerme. Mientras que su sucesor Benedicto XII 
proclamó un edicto en 1336 que van a morar con Dios 
inmediatamente después de la muerte. Me pregunto 
¿cómo es posible que los hermanos católicos se tra-
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guen tan fácilmente el dogma de la infalibilidad papal? 
La simple lógica nos dice que alguno de los dos papas 
mencionados anteriormente tenía que estar equivo-
cado, lo cual derribaría este falso dogma. Pero eso es 
harina de otro costal.

    Volviendo a la pregunta inicial: ¿en qué estado se 
encuentra el hombre después de su muerte y antes de 
su resurrección? Nuevamente hay que contestarla de 
la siguiente manera: en el mismo estado dónde se en-
contraba antes de ser creado pues el polvo vuelva a la 
tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio” 
- Ecc 12:7. El ser deja de ser, descansa aguardando 
la resurrección en el día postrero. Esa era la fe de los 
discípulos de Jesús. Esa fue la fe de María la hermana 
de Lázaro Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la res-
urrección, en el día postrero (Juan 11:24). Incluso esa 
fue la fe del ladrón en la cruz cuando le dijo a Jesús: 
“...Acuérdate de mí cuando vengas en tu reino” (Luc 
23:42). Fue también la fe que Dios mismo puso en los 
profetas del Antiguo Testamento: “Y tú irás hasta el 
fin, y reposarás, y te levantarás para recibir tu heredad 
al fin de los días” (Dan 12:13).

TEXTOS OSCUROS

   Hay algunos o pasajes en la Biblia que parecieran 
contradecir el concepto de la mortalidad del alma. In-
cluso en algunos casos se ha sugerido que los textos 
dicen que los impíos habrán de ser torturados por la 
eternidad. Frases como la llama que no se apaga o el 
gusano que nunca muere, se han sacado de contexto 
distorsionando el verdadero carácter de amor que Dios 
posee. Si la persona pecó por un periodo de tiempo 
finito ¿por qué habría de ser justo que pagasen con su-
frimiento infinito? Esto esta en contra de la justicia y 
la misericordia divina.

    Sabemos que no se puede hacer teología con un 
verso y que la Biblia no puede contradecirse. Es por 
eso que se dedicará el resto de este trabajo para tratar 
de traer luz adicional sobre estos pasajes o textos oscu-
ros, como se conocen comúnmente en el argot teológi-
co. Se discutirán a continuación los pasajes que más 
polémica han traído: El Ladrón en la Cruz, La Pito-
nisa de Endor y El Rico y Lázaro.

EL LADRÓN EN LA CRUZ15

    Este es uno de los pasajes más utilizados para sos-
tener que recibimos la recompensa de vida eterna 
al morir y por ende el alma es inmortal. El texto en 
cuestión es Luk 23:43 Entonces Jesús le dijo: De cier-
to te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso.16 
Muchos opinan que el ladrón se fue al cielo con cielo 
con Jesús ese mismo viernes. Sin embargo pasan por 
alto muchas cosas. Para comenzar el ladrón no pidió 
ser llevado al cielo en ese momento. El tipo de pregun-
ta que hizo el ladrón nos indica que él sabía que el mo-
mento de la resurrección era cuando Cristo viniera por 
segunda vez en su reino. Notemos lo que dice el texto 
anterior la cual fue la petición del ladrón: Lucas 23:42 
Señor, acuérdate de mí cuando vinieres en tu Reino.17 
En otras palabras le dijo “Yo sé que cuando vengas 
habrás de resucitar a los muertos y mi cuerpo estará 
aquí en la tierra, quizás ya hecho polvo, pero aunque 
reconozco que no merezco la vida eterna espero que te 
acuerdes de mi y me resucites por tu misericordia.” Él 
no pensaba que el evento de la resurrección iba a ser 
de inmediato o que cuando muriera se iba a ir flotando 
ya sea para el infierno de llamas, por su conducta pe-
caminosa, o al cielo por la misericordia que él le es-
taba implorando al omnipotente Hijo de Dios. El sabía 
que el evento era futuro.

    Sin embargo hay quienes afirman que aunque la 
petición fue para un tiempo futuro, Cristo decidió apli-
car la recompensa de inmediato. Lo cual suena razon-
able pues a fin de cuentas Cristo tenía y sigue teniendo 
el poder y no tiene que pedirle permiso a nadie para 
hacer ese acto. Sin embargo, en la contestación a su 
pedido aparenta haber una contradicción. ¿Cómo es 
que el ladrón estaría con Cristo ese mismo día en el 
cielo si Cristo mismo no fue ese día al cielo? Recor-
demos que el texto supuestamente dice: “De cierto 
te digo, que hoy estarás conmigo en el paraíso.”18 

Si Cristo no fue al cielo ese día tenemos que admitir 
que hay un problema mayor de interpretación y cier-
tamente Cristo no fue al cielo ese día de su crucifix-
ión. Así lo deja ver claramente el apóstol Juan en el 
capítulo 20 de su evangelio cuando nos habla de la 
resurrección de Cristo. En el verso 1 nos dice que los 
hechos ocurrieron el primer día de la semana:
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El primer día de la semana, María Magdalena fue de 
mañana, siendo aún oscuro, al sepulcro; y vio quitada 
la piedra del sepulcro. Y más adelante cuando María 
reconoce a Jesús y quiere demostrarle su afecto Jesús 
le contesta (verso 17): “No me toques, porque aún no 
he subido a mi Padre;...”.

    ¿Cómo resolvemos entonces todo este asunto? “De 
cierto te digo, que hoy estarás conmigo en el paraí-
so.” Para eso tenemos que recordar que el lenguaje 
utilizado para el Nuevo Testamento es el griego koiné, 
dónde no habían comas (,) ni la conjunción “que”, la 
cual aparece en algunas traducciones con una nota de 
que fue añadida, supuestamente para facilitar la tra-
ducción. Si hacemos honor al lenguaje original, su-
primiendo la coma y eliminando la conjunción que, 
obtenemos la siguiente traducción: “De cierto te digo 
hoy estarás conmigo en el paraíso.” Si en todo caso 
quisiéramos poner una coma la misma podría usarse 
para separar tiempos verbales (entiéndase: pasado, 
presente y futuro). En esta oración hay dos verbos 
con tiempos distintos a saber digo (presente) y estarás 
(futuro). ¿Cuándo Jesús esta diciendo lo que dice? ... 
pues hoy. Inmediatamente después del hoy está el otro 
tiempo (estarás) en el futuro. Entonces lo más cor-
recto sería que si se necesita poner una coma sea para 
separar estos dos tiempos y la misma iría entre hoy 
y estarás. Entonces el verso luciría así: “De cierto te 
digo hoy, estarás conmigo en el paraíso.” Esta frase, de 
cierto te digo hoy, fue muy utilizada en la época. Esta 
oración ahora armoniza con el contexto inmediato y 
con el resto de los pasajes que nos indican claramente 
que la recompensa se dará cuando Cristo venga por 
segunda vez.

    Otro ejemplo de una traducción similar en dónde la 
coma (,) y el que cambian el significado de la oración 
se encuentra en el pasaje que relata el despiadado in-
terrogatorio al cual fue sometido Jesús frente al sumo 
sacerdote Caifás. Mas Jesús callaba. Entonces el sumo 
sacerdote le dijo: Te conjuro por el Dios viviente, que 
nos digas si eres tú el Cristo, el Hijo de Dios. Jesús 
le dijo: Tú lo has dicho; y además os digo, que desde 
ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo.19 

Si este pasaje esta bien traducido entonces podemos 
decir que desde ese mismo momento Jesús había co-
menzado su segunda venida y que Caifás y los demás 
habrían de ver a Jesús: ...“y además os digo, que desde
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ahora veréis al Hijo del Hombre sentado a la diestra 
del poder de Dios, y viniendo en las nubes del cielo. 
Sabemos que este no fue el caso, por lo tanto si apli-
camos lo aprendido en el pasaje del ladrón a este texto 
obtenemos una declaración idéntica: “... y además os 
digo desde ahora, veréis al Hijo del Hombre sentado 
a la diestra del poder de Dios, y viniendo en las nubes 
del cielo”, lo cual hace mucho mas sentido lógico y 
teológico. Ahora podemos entender que Cristo le hizo 
una promesa a ellos de participar de una resurrección 
especial para verle venir en gloria y se avergüencen de 
lo que estaban haciendo, calumniando y matando al 
inocente mas grande del mundo. Ahora los siguientes 
textos hacen mas sentido: 

• Apo 1:7 He aquí que viene con las nubes, y todo ojo 
le verá, y los que le traspasaron; y todos los linajes de 
la tierra harán lamentación por él. Sí, amén.
• Dan 12:2 Y muchos de los que duermen en el polvo 
de la tierra serán despertados, unos para vida eterna, y 
otros para vergüenza y confusión perpetua.

LA PITONISA DE ENDOR

    Este relato es uno de los más interesantes y contro-
vertibles en cuanto a este tema del estado de los muer-
tos, el mismo se encuentra en 1 Samuel capítulo 28.20 
Lo que hace interesante este relato es que contiene to-
dos los elementos de una sesión espiritista incluyendo 
al “supuesto” espíritu del muerto que aparece para dar 
sus consejos. Esto último es lo que mas consterna a 
aquellos que entienden que si la Biblia enseña que los 
muertos están en un estado de inconciencia por qué en-
tonces el profeta Samuel aparece conciente y predici-
endo cosas que realmente ocurrieron posteriormente.

    En el meollo del relato vemos al que necesita la con-
sulta representado por el rey apóstata Saúl, al médium 
espiritista (la Pitonisa del Endor) y al espíritu al cual 
quieren consultar (el espíritu del difunto profeta Sam-
uel). La trama se desarrolla cuando el rey Saúl se en-
cuentra angustiado porque está próximo a enfrentarse 
en una batalla contra sus acérrimos enemigos (los filis-
teos).21 Saúl había tratado infructuosamente de conse-
guir la dirección de Jehová pero Dios no le responde.22 
Ahora, si este rey apóstata se había alejado tanto de 
los caminos de Dios entonces debemos preguntarnos 
¿con quién andaba? ¿Quién estaba a su lado dispuesto 
a aconsejarle? Sino era Dios entonces ya sabemos 
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quién era. Debemos recordar que en esta guerra cós-
mica entre el bien y el mal no podemos asumir una 
posición neutral.23

   Ahora el rey, en su desesperación, busca en los cami-
nos tenebrosos lo que no pudo conseguir en la luz 
admirable; recurre a una mujer con espíritu de adivi-
nación (pitonisa) o médium espiritista para consultar 
el espíritu del profeta Samuel. Hay que señalar que 
este acto era claramente condenado por Dios24 y Saúl 
estaba muy consciente de ello.25 Saúl estaba tan conci-
ente de esto que salió con guardaespaldas, de noche y 
disfrazado para no ser reconocido.26

    Hay dos versos que se destacan durante esta sesión 
espiritista en los cuales se enfocan los que alegan que 
el espíritu que se aparece era en realidad el del difunto 
Samuel. Veamos el pasaje: Y viendo la mujer a Samuel, 
clamó en alta voz, y habló aquella mujer a Saúl, dici-
endo: ¿Por qué me has engañado? pues tú eres Saúl. Y 
el rey le dijo: No temas. ¿Qué has visto? Y la mujer re-
spondió a Saúl: He visto dioses que suben de la tierra. 
El le dijo: ¿Cuál es su forma? Y ella respondió: Un 
hombre anciano viene, cubierto de un manto. Saúl en-
tonces entendió que era Samuel, y humillando el ros-
tro a tierra, hizo gran reverencia (1Sa 28:12-14). En el 
verso 12 se dice que la mujer vio a Samuel. Debemos 
recordar que una cosa es lo que uno ve y otra cosa 
puede ser lo que realmente es eso que estamos viendo. 
No debemos extrañarnos que espíritus de demonios se 
hagan pasar por seres queridos, esto es lo que a diario 
ocurre durante las sesiones espiritistas alrededor de 
todo el mundo. El apóstol Pablo nos previno acerca 
de esto27 y la mensajera de Dios también nos advierte 
sobre este particular.28 Saúl cosechó lo que sembró ya 
que anduvo en tinieblas y recibió consejo tenebroso, y 
llegó disfrazado para entrevistarse con otro disfrazado.

    En el verso 14, luego que la pitonisa le describe a 
Saúl el personaje que ve, éste entendió que se trataba 
de Samuel. Tampoco aquí se dice que en realidad era 
Samuel sino que así lo percibió Saúl. Cabe señalar que 
la versión bíblica de habla inglesa King James aquí 
utiliza la palabra “perceived”, la cual significa pre-
cisamente percibió en otras versiones se usa la palabra 
“entendió”, y todos alguna vez hemos entendido lo 
que no es.

    El texto clave que se pasa por alto en este pasaje y 
que arroja mucha luz en este asunto es el que se en-
cuentra precisamente en el medio, el verso 13, cuando 
Saúl le pregunta a la mujer por lo que ha visto y ella 
responde: He visto dioses que suben de la tierra. Las 
Sagradas Escrituras afirman que sólo hay un Dios29 y 
está en el cielo.30 Estos dioses que suben de la tierra 
son claramente espíritus de demonios que aparecen 
con el sólo propósito de engañar, pues es lo mejor que 
saben hacer.

    Hay un par de declaraciones que le hace el supues-
to Samuel a Saúl las cuales han inquietado a varios 
porque entienden que fueron predicciones que se cum-
plieron y que por lo tanto venían de parte de Dios: Y 
Jehová entregará a Israel también contigo en manos 
de los filisteos; y mañana estaréis conmigo, tú y tus 
hijos; y Jehová entregará también al ejército de Israel 
en mano de los filisteos - 1Sa 28:19. En este sentido 
tenemos que señalar varias cosas; aunque los demo-
nios que no son omnipresentes ni omnisapientes ellos 
sí pueden:

• Estar presentes en lugares dónde la gente hace planes 
en secreto y cree que nadie los ve.
• Comunicarse entre ellos y contarse unos a otros lo 
que han visto en diversos lugares para llevar a cabo 
sus planes.

    Estas dos acciones les permiten el poder predecir ac-
ertadamente en algunas ocasiones eventos que habrán 
de suceder a corto y tal vez a mediano plazo. Comuni-
car cosas a personas que están sucediendo para hacer 
que las personas crean en ellos. De hecho, esto fue lo 
que pasó con la pitonisa ya que cuando el espíritu se 
le aparece lo primero que hace es comunicarle que el 
disfrazado que tenía ella de frente era el rey Saúl y 
cuando ella desenmascara a Saúl. Este acto de desen-
mascarar a Saúl de seguro aumentó la confianza de él 
en ella y lo que estaba haciendo. Cosa que ocurre muy 
amenudo en las sesiones espiritistas modernas cuando 
un supuesto familiar declara a través del médium co-
sas secretas que sólo el incauto cree que sabe.

    Volviendo al asunto de la predicción de los eventos 
tenemos que reconocer que no había que ser muy sabio
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para saber el resultado de la batalla entre Saúl y los 
filisteos cuando el propio demonio sabía que éste se 
había alejado de Jehová.31 Además no podemos pasar 
por alto el fenómeno de la autosugestión, donde una 
persona presiente que algo le va a ocurrir y ella misma 
precipita el evento con sus propias acciones. Pero lo 
que resulta más interesante de esta predicción hecha 
por el supuesto Samuel es: ... y mañana estaréis con-
migo. Es cierto que los demonios nos quieren aniqui-
lar a todos pero eso ocurre solo si Dios se los permite. 
Pero el punto que quiero traer es que el supuesto Sam-
uel le dijo que iba a estar con él. Siendo que Samuel 
fue un hombre de Dios, profeta de Jehová, debió haber 
estado en el cielo si es que los muertos van al cielo o 
al infierno inmediatamente. No debemos olvidar que 
estos dioses subían de la tierra. Por otro lado, si Saúl se 
había apartado de Jehová merecía ir al infierno. ¿Cómo 
entonces ambos iban a estar juntos al día siguiente, si 
uno merecía el cielo y el otro en el infierno?

EL RICO Y LÁZARO

   Muchos han dicho que el relato del Rico y Lázaro 
no es una parábola, de hecho si logran demostrar esto 
entonces pueden decir que su interpretación debe ser 
totalmente literal y pudieran extraer doctrinas de ella 
y no necesariamente una enseñanza moral como es lo 
que realmente pretende. Los argumentos que se esgri-
men para sostener que el relato del Rico y Lázaro se 
trata de una parábola son básicamente dos: 1) en ningún 
momento Jesús dice que se trata de una parábola y 2) 
usa los nombres propios de Lázaro y Abraham, cuando 
esto no es normal en una parábola. Veamos como am-
bos argumentos pueden ser refutados.

    Primeramente, no hay que decir claramente que se 
trata de una parábola para que sea una parábola. Este 
precedente ya existe con la parábola de los árboles de 
Jueces 9: 8-15 (o la de Isaías 14:8-11), donde en ningún 
momento se dice que se trata de una parábola. Segun-
do que los nombres de Abraham y de Lázaro tienen 
un propósito particular. El de Abraham se le usa para 
tocar la creencia que era popular en la época de que 
los hombres buenos pasaban al seno de Abraham. De 
acuerdo con el Comentario Bíblico Adventista El Seno 
de Abrahán se lo define de la siguiente manera. Expre-
sión típicamente judía, que equivale a “paraíso”. En la 
antigua literatura judía algunas veces aparece Abrahán 
dando la bienvenida a los que llegan al paraíso. Jesús 
describió el paraíso como un lugar adonde “vendrán
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muchos del oriente y del occidente, y se sentarán con 
Abraham” en la fiesta “en el reino de los cielos” ... 
Abrahán era el padre de los judíos (Juan 8: 39, 56), 
y éstos en la práctica habían llegado a buscar la sal-
vación en Abrahán antes que en Dios. Creían que 
Abrahán daba la bienvenida a sus hijos en el paraíso 
en una forma muy parecida a la que ahora, a veces, 
se representa a Pedro recibiendo a los cristianos en 
la puerta del cielo.32 La razón para que Jesús usase el 
nombre de Lázaro la veremos mas adelante.

   Por otra parte, veremos ahora las razones para apoyar 
que el relato del Rico y Lázaro sí se trata de una 
parábola. En primer lugar es la sexta y última de una 
serie de parábolas que Jesús viene relatando y a pesar 
de haber muchas enseñanzas en cada una de ellas, en 
todas existe una moraleja común que va en la misma 
línea Dios imparte su amor y su justicia a todos por 
igual. Este mensaje de parte de Jesucristo tocó la fibra 
de la clase sacerdotal que se sentían aludidos por la 
forma tan distorsionada en que estaban representando 
el carácter de Dios ante el pueblo. La tabla a continu-
ación resume brevemente las parábolas que sirven de 
trasfondo para el rico y Lázaro y la aplicación de esa 
enseñanza uniforme que hay en todas ellas.
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Trasfondo del Rico y Lázaro

1. Parábola de la gran cena 14:15-25
Los que originalmente fueron 
convidados no participaron de 
la cena.

2. Parábola de la oveja per-
dida

15:1-7
Dios se preocupa y busca aun 
a los descarriados.

3. Parábola de la moneda 
perdida

15:8-10
La moneda esta perdida pero 
posee el mismo valor aunque 
no tiene conciencia de ello y 
Dios se alegra de rescatarla.

4. Parábola del hijo pródigo 15:11-32

Dios nos ama incondiciona-
lmente no importa cuanto le 
hayamos afrentado. El hijo 
que se había quedado en la 
casa estaba igualmente per-
dido que el que se fue.

5. Parábola del mayordomo 
infiel

16:1-13
Al que Dios comisionó como 
su siervo no hizo el trabajo 
que se esperaba.

6. Parábola del rico y Lázaro
16:19-31

El ser un hijo de Abraham, 
incluso de la clase sacerdotal, 
no asegura la entrada al cielo. 
Dios puede llevar al cielo aun 
a los que parecen inferiores 
ante los ojos del hombre.

Parábola Versos
(Lucas)

Enseñanza
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    Luego de examinar estas parábolas no nos debe 
extrañar que los judíos de forma general y sus líderes 
espirituales de forma particular, que eran orgulloso 
y exclusivistas en el trato por los demás, se sintiesen 
negativamente aludidos por la línea de pensamiento 
que llevaba Jesús en esta serie de parábolas. Veamos 
por qué en cada una de las parábolas de esta serie de 
seis había elementos de amonestación en contra del 
exclusivismo rabínico malsano.

1. Los invito a ellos primero a su cena pero ellos le de-
spreciaron y hubo que buscar a otros, los marginados 
sociales, para que participasen de la cena.
2. Ovejas que tenía “seguras” en el rebaño se escapan 
del redil y el buen pastor va en busca de ellas.
3. Dentro de la “casa” (pueblo de Israel) puede haber 
“monedas” (gente) tan perdidas como fuera de la casa 
y no tienen conciencia de ello. Sin embargo, Dios se 
esfuerza por encontrarlas y se regocija al encontrarlas.
4. Nuevamente, dentro de la casa puede haber hi-
jos perdidos así como el hermano del hijo pródigo. 
Además los hijos legítimos pueden elegir perderse de 
forma voluntaria y Dios también les recibe cuando se 
arrepienten.
5. No por el hecho de que Dios te haya escogido para 
ponerte frente de sus negocios quiere decir que tu sal-
vación está asegurada.
6. Los hijos de Abraham (judíos) que se visten de lino 
fino de púrpura y escarlata (sacerdotes) que tienen 
el pan (Palabra de Dios) en abundancia no necesari-
amente entrarán en el reino de los cielos. Por otra parte 
los pobres llagosos inmundos (gentiles), que solo pud-
ieron participar de las migajas de la Palabra de Dios 
porque los sacerdotes fueron mezquinos con ella, sí 
alcanzarán el galardón.

    La parábola del Rico y Lázaro es la culminación 
de la línea de pensamiento que llevaba Jesús en sus 
relatos anteriores. Este rico, en repetidas ocasiones se 
refirió a Abraham como padre Abraham lo cual dem-
uestra el reclamo de trato preferencial por parte de la 
nación judía. La clase sacerdotal era la que vestía con 
la tela y los colores descritos en la parábola. La clase 
sacerdotal era a su vez la que cada día comía el pan en 
abundancia (palabra de Dios).
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    Pero no creía dignos a los gentiles para que par-
ticipacen de las bendiciones de Dios. Esta escena del 
mendigo llagoso rodeado de perros y comiendo miga-
jas que caían de la mesa del amo, nos evoca el inci-
dente ocurrido con la mujer cananea (cirofenicia) de 
Mateo15:21-28 y Marcos 7:24-3033. La moraleja nos 
dice que aunque seas un judío de nacimiento o inclu-
so un sacerdote, eso no garantiza que tengas derecho 
al derecho a recibir la recompensa de vida eterna y 
que por el contrario un despreciado gentil puede sí al-
canzarla.

    También nos muestra que es en vida que se toman 
las decisiones que tienen repercusiones eternas, una 
vez morimos no hay nada que se pueda hacer al re-
specto pues una gran sima está puesta entre nosotros 
y vosotros, de manera que los que quisieren pasar de 
aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá34.

    El relato culmina con la petición del rico, de que el 
mendigo (Lázaro) fuese enviado para dar testimonio 
a sus hermanos para que no se perdieran como él y 
el padre Abraham le responde Si no oyen a Moisés 
y a los profetas, tampoco se persuadirán aunque al-
guno se levantare de los muertos, dando a entender 
de esta manera que no podemos andar por vista sino 
por fe en la palabra de Dios (Moisés y a los profe-
tas). Curiosamente, poco tiempo después ocurre la 
resurrección de Lázaro la cual no fue vista con bue-
nos ojos por los principales sacerdotes que acordaron 
darle muerte para acallar el poderoso testimonio del 
poder de Nuestro Señor Jesús por sobre la muerte y 
pecado. Es por esto que esta parábola lleva el nombre 
propio de Lázaro, en una clara alusión a lo que habría 
de acontecer poco tiempo después. Paradójicamente 
hoy día sí la gente le cree a los espíritus de demonios 
que vienen del supuesto mundo de los muertos y en el 
testimonio de personas que han tenido experiencias al 
borde la muerte y no creen en lo que dice la Palabra 
de Dios.

    Nos parece que hemos presentado los argumentos 
suficientes para demostrar que el relato del Rico y 
Lázaro se trata de una parábola. Pero si aun no esta-
mos conve-
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cidos y queremos tomarla de forma literal entonces 
todo el relato debe ser literal y podemos obtener mu-
chas doctrinas de ella. Veamos algunas de las doctri-
nas o enseñanzas que se desprenderían de este relato 
si fuese literal:

• Los ricos no van para el cielo.
• Sólo los pobres sí van al cielo.
• Aunque hay un gran abismo entre el cielo y el infi-
erno, los que están en el
cielo podrán ver y hablar con los que están en el infi-
erno.
• El seno de Abraham es inmenso para dar albergue a 
los que van para el cielo.
• Una gota de agua puede calmar tu sed en las llamas 
del infierno.
• Vamos a disfrutar del cielo mientras vemos como 
nuestros seres queridos son torturados por la eternidad.

Un cielo como ese yo no lo quiero. No es compatible 
con un Dios de amor.

¿DÓNDE ESPERAMOS MIENTRAS ESTAMOS 
DURMIENDO?

    Muchas personas piensan que al morir nos vamos in-
mediatamente al cielo o al infierno, mientras que otros 
creen en un estado de purificación intermedio llamado 
“purgatorio”. Van a las iglesias no por amor a Dios 
sino por miedo a ir al infierno. Sin embargo técnica 
y etimológicamente hablando, todos nos iremos al in-
fierno. La palabra infierno viene del latín infernorum 
o regiones inferiores (mas profundas) y precisamente 
este es el lugar a donde iremos, al sepulcro a la tumba. 
Estudiemos las palabras que la Biblia traduce como 
infierno tanto en el hebreo como en el griego.

Hebreo
• Seol del hebreo לאש (she’ol) - Seol, infierno, sepul-
tura, sepulcro, tumba, “pit” (hoyo), Lugar de Sombras, 
Lugar de los Muertos, fondo de la tierra, abismo, lugar 
oscuro, la tierra, “depth” (profundidades), la hondura, 
lo profundo, entre los muertos.

Griego
• Hades del griego ᾅδης (Hades) - Hades, infierno, 
abismo, reino de la muerte, sepulcro, lugar de los 
muertos, abismo, la perdición, lugar de los muertos, 
tumba, “hell” (infierno).

• Gehenna del griego γέεννα (géenna) - esh Guejinom, 
quemadero del fuego, infierno. El nombre derivó del 
incinerador de basuras cercano a Jerusalén, la descar-
ga ardiente de la basura cerca de Jerusalén (la cañada o 
barranco de Hinón), identificada metafóricamente con 
la entrada al mundo del castigo en la vida futura. Ge-
hena también aparece en el nuevo testamento y en las 
primeras escrituras cristianas como el lugar en donde 
el mal será destruido. En las escrituras rabínicas y en 
las cristianas, el Gehena como destino del pecador 
es diferente a Sheol, el lugar dónde habitan todos los 
muertos.

    La puerta del sudoeste de Jerusalén, abierta hacia 
el valle, vino ser conocida como “la puerta del valle” 
(hebreo: איגה רעש) (Jeremías 7:31 19:2-6 y 32:35); el 
libro de Jeremías habla de los residentes que adoraban 
a Moloch, presagiando la destrucción de Jerusalén. En 
épocas antiguas, sacrificaron en Ge Hinnom niños al 
dios Moloch, una práctica que fue proscrita por el rey 
Josías (II Reyes, 23:10). Cuando la práctica desapare-
ció, se convirtió en el vertedero de la ciudad donde se 
incineraba la basura.

   Aparte de ser usado para depositar basura, este val-
le encerraba un simbolismo especial para los judíos 
en el tiempo de Cristo. Aunque solamente los peores 
criminales recibían la sentencia de muerte, el Sanedrín 
(la suprema corte de 71 miembros, a la que le corre-
spondía el derecho de juzgar los delitos mas graves) 
podía sentenciar a estos delincuentes a doble afrenta 
de no permitirles ser sepultados.

    Hacían que sus cadáveres, junto con los de los per-
ros, fueran lanzados en el basurero de la ciudad (en el 
valle de Hinnom o Gehenna), donde eran devorados 
por las llamas que quemaban la basura.
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Es de suponer que, como en todo crematorio moderno, 
“su llama nunca se apaga”35 debido a las condiciones 
de combustión favorables que imperaban, así como 
que siempre hubiese gusanos encargados del proceso 
de descomposición y de ahí la frase “donde el gusano 
nunca muere”.36 Esto representaba según los judíos, la 
pérdida de toda esperanza de vida futura mediante la 
resurrección.

• Tártaro del griego Ταρταρόω (tartaróo) de Τάρταρος 
– tinieblas, abismo, infierno. Únicamente aparece en 
2Ped 2:4 se refiere al lugar donde, de acuerdo a los 
antiguos griegos, estaban los muertos impíos. El lugar 
donde los ángeles malos están confinados hasta el 
juicio de Dios. Es por esto que este pasaje hace alusión 
a las cadenas de oscuridad porque Dios los entregó a 
las tinieblas (confusión).

Conclusión
   Luego de haber finalizado este trabajo me reitero 
en la doctrina bíblica adventista, la cual aprendí hace 
muchos años, de que el hombre es un ser mortal y que 
sólo Dios es el único que posee inmortalidad y que, 
aunque ya me la hizo la promesa de vida eterna, me la 
concederá finalmente cuando venga por segunda vez a 
buscar a los redimidos y a resucitar a los muertos en 
Cristo.

    La evidencia bíblica es tan abrumadora que a lleva 
a uno a no poder explicar el por qué tantas personas 
son tan fácilmente engañadas en este asunto. Basta 
con seguir un así dice Jehová para darnos cuenta de 
el error tan inmenso en donde se haya sumergida la 
humanidad.

   Espero haber podido hecho mi aportación en este 
tema para que facilite de alguna manera la forma en 
la cual expondré este tópico de ahora en adelante. Es-
pero que mis compañeros de clase puedan tener más 
herramientas disponibles para poder desenmascarar al 
enemigo de las almas y sus funestas maquinaciones. 
Realmente fue muy edificante el haber realizado este 
trabajo.
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